
        
            
                
            
        


BODA Y RANCHOS

(Erina Alcalá)

 





 

Los infelices son prisioneros de una sola ronda de pensamientos.

 




CAPÍTULO UNO

 

Todo fue cuesta abajo desde que el padre de Ana Watson, Enrique Valme murió cuando ella tenía seis años en un accidente laboral en Matalascañas, Huelva. Era albañil y ella lo recordaba como en una nebulosa. No tuvieron más hijos, Enrique y Teresa, la madre de Ana, porque no tuvieron más tiempo. Y Ana ya no conservaba ni el apellido de su padre.

Su madre, Teresa, trabajaba en un hotel de Matalascañas y vivían en Almonte, el pueblo al que pertenecía Matalascañas y el Rocío. Iba en coche todos los días al trabajo a pesar del desconsuelo de la muerte de su marido. Y dejaba a Ana con sus abuelos para ir a trabajar. 

Habían pasado ya dos años y a su madre la habían nombrado gobernanta del hotel. Antes fue limpiadora. Y se quedó viuda muy joven.

Claro que le salieron hombres, pero Teresa, con apenas treinta años, no quiso a nadie. Su vida era su hija, su trabajo, sus padres y ella. Hasta que un americano, un vaquero de Montana vino un mes a su hotel. Era un tío alto fuerte y ese aire de vaquero de ojos azules y pelo castaño que enamora a todas las chicas. Y se quedó enamorado de Teresa y en un mes, sin conocerlo, ella cayó rendida a sus pies, él le hablaba de su rancho y no escuchaba a nada ni a nadie. Teresa se enamoró como una adolescente.

Y a los tres meses de irse a Montana, el vaquero Ricky West, vino a por ella. Se casó y se llevó también a su hija Ana, a Wolf Creek, una comunidad de ranchos tanto de ganado de caballos como de ranchos de recreo, a 45 kilómetros de Helena, la capital de Montana.

Ana, recordaba sus primeros años de felicidad allí, Ricky la adoptó para que tuviera doble nacionalidad, y fue tan feliz en ese gran rancho hasta que cumplió los 18 años y entró a la universidad de Helena. A esa edad, su madre murió y su padrastro ya nunca fue el mismo. Ella estaba muy unida a su padre y quería a Ricky como un verdadero padre, porque la había criado desde pequeña y nunca le faltó nada.

Estudiaba veterinaria en la universidad de Helena porque su madre hizo un curso de contabilidad y le ayudaba a Ricky a llevar el rancho.

Pero algo cambió cuando su madre murió. A los dos años, Ricky ya no volvió a ser ese padrastro amoroso que era, sí le pagaba la carrera, pero no había esa conexión de antes, cuando iba al rancho, es más Albert, el capataz, le decía que estaba dejando de pagar facturas y que cuando ella no estaba, iba a Texas, que hacía muchos viajes, y no eran precisamente para comprar animales. 

Pensaron que se habría enamorado de alguna mujer texana. Ya habían pasado tres años de la muerte de su madre, ella terminaba ese año la carrera de veterinaria y bueno, era un hombre joven, pensó ella y podía tener una mujer. Era lógico y natural. Pero Albert estaba preocupado y así se lo decía a Ana.

-Lo que no es lógico es que no nos pague o nos pague cuando quiera, Ana, nosotros necesitamos nuestro dinero, hay que pagar las facturas y yo se lo digo, y me dice, bah bah… ya se pagarán. No quiere oír nada, y en la tienda ya no nos van a fiar a partir del mes que viene. Nadie, ni el gasoil, quieren venir si no se les paga lo que se les debe.

-Yo termino en una semana. Ya hablaré seriamente con él.

Pero cuando se graduó su padrastro no fue a verla, y cuando ella llegó a su gran rancho Wolf Creek, su padre se había ido y se había llevado toda su ropa y cancelado sus tarjetas.

- ¿Que se ha ido, Albert?

-Sí, se ha ido, de noche, pasado mañana viene un notario a hablar contigo, estamos a la espera. 

- ¿Y los animales?

-Están intactos.

- ¿Cuántos tenemos?

-Más de diecisiete mil, contando los potros.

- ¿Y de deudas?

-Más de 20.000 dólares - y ella se quedó pasmada.

-Vende los caballos que haya que vender y pago las facturas, y hazlo hoy, al menos vender los caballos.

-Voy, me llevo las camionetas y me traigo el dinero, a ver si te consigo el dinero sin vender muchos. Hago unas llamadas.

-Pues venga, prefiero menos animales y no tener deudas. Cuando venga el notario, no debe haberlas. Así que ponte en marcha. 

- ¿El sitio más cercano?

-Ese mismo. Habla con ellos y vende. Si me hace falta, vendemos más. Hasta vender mil. No importa. Debo tener dinero. De momento vende eso hasta que vea qué tengo en el banco en mi cuenta particular.

Al rato Albert entró en la casa. Ella ni había desecho las maletas y su padre no le contestaba al móvil.

-Nos compran por 20.000, 2.000 caballos.

-¿Eso está bien?

-Sí, eso y cinco potros.

-Pues entre los chicos y tú los lleváis, esta tarde, te quiero por la noche aquí mañana tengo que pagar. Me llamas.

-Como ordenes Ana.

-Tened cuidado, llévate sus cartillas.

-Eso haré.

Ana tenía apenas 23 años. Y estaba nerviosa, por si le había pasado algo a su padre.

 

Y seguía llamando a su padre y no contestaba.

 

En la otra punta del país, en el rancho de caballos texano de San Antonio, el Rancho Hart, un rancho de más de 40.000 caballos, uno de los más grandes del condado, se desataba la tormenta.

El padre de Dylan, único hijo de Robert Hart había muerto hacía tres días.

Su madre murió cuando él era pequeño. Siempre fue una mujer frágil Eve. No era una mujer para un rancho, le decía su padre, y hacía tres años se casó con una mujer que conoció en internet, Marilyn, ¿quién se llama Marilyn en un rancho de caballos?, se preguntaba Dylan, que tenía 31 años y era el que sacaba el rancho adelante desde que salió de la universidad.

Parece que su padre se dedicó a buscar una mujer y encontró a esa rubia.

El día que apareció por el rancho con su padre, rubia y con tacones de medio metro, se habían casado. 

La mujer era una cazafortunas y Dylan lo vio a lo lejos. Era un año menor que él, 30 años y su padre tenía 55.

¿Se había vuelto loco?

Sin embargo, en tres años su padre se moría y ella, la tal Marilyn que lo había perseguido a él sin éxito durante dos años por todo el rancho, ya tenía uno de repuesto. Él lo sabía porque iba a hablar por teléfono y llamarlo cariño y cuando un día la oyó hablar por teléfono decir que ya le quedaba menos de un mes de vida y estarían juntos, la sangre le hervía.

Pero su padre era lo principal para él y en cuanto muriera, cosa que no deseaba, esa mujer saldría de su rancho sin maleta ni nada, le tiraría su ropa fuera de su rancho.

Y ese día que murió su padre, ella se vistió de luto, de mujer llorosa y sacrificada, y a Dylan se le revolvían las tripas. No tenía ni vergüenza.

Tan poca tenía que, a los dos días de la muerte de su padre, llegó un vaquero de Montana, de la edad de su padre, algo más joven quizá, pero otro hombre mayor.

Y le dijo a Dylan en su cara que era su novio, que su padre llevaba enfermo un año, que lo había cuidado y había conocido a Ricky por internet e iban a casarse al día siguiente. Y lo hizo.

-Bueno al menos tienes dónde ir - le dijo Dylan y ella sonrió bravucona.

Ricky lo saludó, pero él no le tendió la mano.

-Eso lo dirá el notario y el abogado - sonrió Marilyn.

Y allí estaban en menos de una hora el abogado y el notario. Y el matrimonio enamorado…

Dylan no creyó lo que decía el notario. No se lo podía creer conforme iba leyendo. Solo pensaba en su padre muerto hacía dos días y en la boda de esa cazafortunas.

Le dejó todo el rancho a Marilyn, entero.

- ¿Cómo?

-Sí, es mío, lo siento, tu padre me ha dejado el rancho y el dinero para mantenerlo, sabía lo de Ricky, es un buen ganadero y ranchero.

El notario, le dijo:

-A ti Dylan, te deja 50.000 dólares y por deseo de Marilyn.

- ¿50.000 dólares? - ¿Y encima tenía que agradecérselo a ella?

-Sí Dylan, también sé que tienes de tu sueldo de estos años. Me lo dijo tu padre.

-Eso no te importa, te quedas con el rancho familiar.

-Soy de la familia. No te vas a quedar con las manos vacías.

- ¿Ah no, bastarda?

-Oye, -le dijo Ricky.

-Tú no te metas.

-Me meto porque es mi mujer y por otro motivo.

- ¿Qué motivo?

-Yo sé que mi rancho no es como el tuyo, pero te regalo mi rancho de Montana, es de caballos, tiene 27.000 animales. Dinero no y debo, tendrás que vender alguno.

- ¿En Montana?

-Es un buen rancho.

-Al otro lado de América me mandas y me robas mi rancho que tiene tres veces más terreno y animales que el tuyo.

-La vida es dura, pero el rancho no es tuyo, era de tu padre, Dylan cariño.

-Que no me llames cariño, joder.

-Bueno, que sepas que no te quedas en la calle, eres bueno y sabrás llevar ese rancho aquí tienes las escrituras, dijo Ricky. Pero llevan una condición para quedarte con el rancho.

- ¿Qué condición?

-Casarte con mi hijastra Ana. Me la traje de España con su madre, que murió hace unos años. Así que a ella no puedo dejarla sin nada.

- ¿Sin nada?, pero si tiene deudas…

-Con unos cuantos caballos se empieza de nuevo.

-Casándome.

-Cielo tienes ya 31 años.

- ¿Y qué?, cuando quiera casarme, yo buscaré mi propia mujer.

 

-Mi hijastra es muy guapa, educada y echada para adelante. Es veterinaria.

- ¡Ah es un consuelo eso!

-No hay más, tú decides, el notario está aquí y mañana sales del rancho, con rancho en Montana, 50.000 dólares y mujer o con 50.000 dólares y te buscas la vida.

- ¡Maldita sea, joder! Sabía que no eras buena, en el momento que entraste en este rancho.

-Es una buena mujer - dijo Ricky.

-Para ti.

-Para mí es, sí.

-Y el rancho de mi padre también.

Y todo quedó en silencio, el notario esperaba.

Y él supo que o tenía un rancho en Montana o no tendría nada. La mujer ya era cosa aparte. La dejaría a un lado y que ni pensase que iba a acostarse con ella. Iba a tener un rancho suyo propio, y tener la vida que se merecía.

Estuvo mirando la zona y las fotos del rancho.

- ¿Quieres ver fotos de mi hija?…

-No me hace falta, me casaré con ella. Mi palabra vale.

-Lo se cielo -y Dylan la miraba y quería matarla.

-Mañana saldré para Montana, preparé los documentos y los firmo.

-No te arrepentirás - dijo Ricky.

Y fue escaleras arriba haciendo su equipaje, no se llevó nada de su padre, nada. Sólo su ropa, sus efectos personales y fue a despedirse de su caballo.

Y le dijo a Connor, el capataz, que se lo enviara a esa dirección- Y le dio un papel.

 

-El caballo me lo envían- dijo cuando entró de nuevo en casa.

-Vale, no hay problemas. Y él echó en su todoterreno la montura de su caballo.

Todo estaba listo, firmó todos los documentos y el rancho sería suyo y de Ana, en cuanto se casaran.

-No será mío.

-Y de ella también, no puedo dejarla desamparada. Amaba a su madre.

-Ya se ve.

Cogió sus documentos y echó un vistazo a todo, se despidió de los chicos y salió de allí camino de Montana. Tenía kilómetros por delante. Y doscientos mil dólares en el bolsillo.

Y un sinfín de palabrotas por decir durante todo el camino para desahogarse.

 



 




CAPÍTULO DOS

 

Esa misma noche, Albert regresó con 25.000 dólares, y ella lo abrazó, le dijo que al día siguiente pasaran los chicos a cobrar los cheques que tenía preparados y ya había estado mirando en el ordenador lo que había que pagar y hablado con todo el mundo de que al día siguiente recibirían su dinero.

- ¡Menos mal que algo ha sobrado!, pero mi padre no me ha dejado nada Albert. Solo tengo una cuenta con dinero del seguro de mi padre verdadero y lo que mi madre tenía ahorrado y de eso hace tantos años que ahora no es mucho. Iré al banco a ver qué tengo en total cuando pague y vea las cuentas.

-Puedes despedir a algún chico. 

-No voy a despedir a nadie Albert, a ver cómo me las apaño, tenemos a diez chicos, el cocinero y tu mujer Mati. Nos apañaremos, al menos me haré cargo de las cuentas, el programa es fácil, tú me ayudas y a ver si podemos pasar el invierno y nacen algunos potros. Y nos ahorramos el veterinario, que es un pico. Yo me hago cargo.

-Si tengo que pedir un préstamo, lo haré, al menos podemos pagarlo para el año que viene. Y tengo mi todoterreno y el coche.

-Puedo vender uno.

-No te interesa, eso es perder dinero.

- ¡Está bien! Toma, -le dijo Albert. El dinero en metálico.

-Pues pagaré en metálico mejor, porque la cuenta del rancho está cerrada. Dejaré la mía con lo que tengo.

- ¡Ay, Dios!, ¿qué ha hecho mi padre Albert?, y ni siquiera sé dónde está.

-Tienes una casa bonita, la arregló hace dos años. Y aún tiernes 16.000 caballos.

-Sí, al menos el rancho está como nuevo.  No puedo quejarme, la verdad. Pero tengo que inventar algo para ganar dinero. Y tampoco sé si mi padre ha vendido el rancho. Estoy asustada.

-Vamos Ana, eso no lo haría. Si estás pensando en algo de recreo, hay muchos. 

-Eso no.

-Esperemos que paran, no te agobies, ahorraremos en todo cuanto podamos.

-Eso haremos.

- ¿Has colocado ya la maleta?

-Sí.

- ¿Y comido?

-Mati me ha traído algo del comedor, allí comeremos todos, nada de yo una comida distinta. Mati y yo iremos al comedor del barracón.

-Buena idea

-Así las compras serán café, algunas bebidas y algunas cosas por si viene alguien.

-Venga descansa, mañana tenemos que madrugar, a media mañana venimos, mientras, puedes pagar y apartar las nóminas.

-Sí, gracias, Albert -Y lo abrazó…- si no fuese por ti.

-Nos tienes a todos.

 

Esa noche durmió mal, no se encontraba bien, tuvo que hacerse una infusión y hasta las dos no se quedó dormida.

A las siete se levantó, se ducho y se lavó el pelo, se recogió en una cola alta y se puso unos vaqueros y botas altas sin tacón, una camiseta y una rebeca a juego, se pintó y se fue al barracón, desayunó y se fue al despacho mientras Mati limpiaba.

- ¿Como estás mi niña?

-Bien Mati, al menos tu marido me ha traído para las deudas, hemos tenido que vender 1000 caballos y me pesa.

-Bueno, no son tantos, tienes muchos. Puedes vender más, si no te alcanza, no pidas préstamos.

-Tiernes razón, pero voy a ver al banco cuando pague a todo el mundo qué tengo en mi cuenta. Toma, ya que estás aquí cuando te vayas, te llevas lo tuyo y lo de Albert - Y le dio dos sobres con sus nóminas adeudadas.

-Gracias, hija.

-Voy a preparar los sobres con los nombres y a llamar e ir mandando bizum.

Y así estuvo trabajando hasta que los chicos aparecieron y le dio su sobre a cada uno, se le debían dos meses y el corriente que iba por la mitad.

Era mediados de julio. Y se quitó la rebeca, hacía calor ese día.

-Mati, me voy al banco, si falta algo me lo dices.

-Te doy la lista de la compra.

-Venga y me llevo el todoterreno, me traigo algo para esta semana. A partir de ahora comemos todo en el barracón, no hace falta que me hagas comida. 

-Pero entonces…

-Le ayudas a Fran.

-Muy bien, no quiero cobrar sin trabajar.

-O friegas el barracón si él no te deja la cocina, sabes que es muy especial.

-Sí- se rio- Seguro que prefiere que limpie.

-Muy bien, ya está todo al día, y me quedan 5.000 dólares, voy a ver si me han pagado la beca que la tenía en la otra cuenta. Esa no la puedo ver por internet, no tengo la aplicación y esa será la del rancho.

-Ten en cuenta que el notario viene mañana.

-Es verdad. Bueno ¡Hasta luego!

Pasó por el banco e hizo una cuenta para el banco con tarjetas nuevas, las de su padre ni podía usarlas, al menos le habían ingresado la beca, ya de cuatro años, y con lo que tenía, eran unos doscientos mil dólares.

Gracias, mamá- dijo pensando en que algo bueno hizo su madre guardándole dinero por si acaso. Bien, pues había llegado ese acaso.

Y respiró. Pusieron esa aplicación y cerró las cuentas restantes.

-Iba contenta, al menos tendría para ir tirando.

Hizo la compra, y pasó por la librería a comprar algún material, llamó a la gasolinera para que llevaran gasoil, sabía que faltaría, y cuando llegó al rancho ya estaban metiéndolo en el depósito. Ya lo había pagado cuando lo pidió.

Mati y Fran sacaron la compra y ella se llevó a la casa, lo de oficina y la compra que había hecho, la colocó y los materiales de oficina.

Y se fue de nuevo al barracón a tomar algo.

Tomó café en casa y se quitó las botas, se tumbó en el sofá y se quedó dormida hasta la tarde.

Se dio un buen paseo para ver el rancho con su yegua y habló con los chicos. Volvió con ellos y cenó con ellos.

Se dio una ducha y se tumbó en el sofá. Se acordó del gasoil, y se dijo que iba a meter al día siguiente todos los programas nuevos borraría todo y sería su rancho para empezar.

Y cuando desayunó la mañana siguiente, eso hizo.

Con el mismo programa ya tenía todo dispuesto. 200.000 dólares y lo suelto que tenía lo dejó en casa.

A partir de ahí metería y sacaría lo que necesitara.

Tiró todas las carpetas viejas y las quemó. Había comprado todo, empezaba de nuevo, pero su padrastro no daba señales de vida, solo recibió un mensaje.

-Te llamaré en unos días.

Bueno, estaría de picos pardos, pero eso iba a cambiar en cuanto viniera.

Iba para la casa cuando vio venir el coche del notario con el abogado y un todoterreno con un chico joven detrás.

Buena estaba para contratar a nadie. No podría.

El notario se bajó del coche y la saludó y el abogado y tras ellos el chico aparcó su todoterreno y estiró las piernas largas que tenía.

¡Jesús qué hombre!, casi pensó en contratarlo, aunque no lo necesitara. Tenía el pelo castaño algo largo, su sombrero y unos ojos azules transparentes. Era el tío más guapo que había visto en su vida y más bueno.  Pero, no la miró a ella de la misma manera., sino de arriba abajo eliminándola de un plumazo como mujer.

- ¿La señorita Ana West?

-Sí -dijo ella.

-Soy Dylan Hart, de San Antonio, Texas.  Tenemos que hablar.

Y el notario y el abogado lo miraron.

-Sin problemas, si espera que hable con el notario y mi abogado, he tenido problemas. Puede darse una vuelta mientras por el rancho.

-Me temo que no.

- ¿Cómo que no?

-Tiene que estar él Ana- dijo el notario y ella se puso nerviosa, pensando que su padre pudiese haber vendido el rancho. No podía ser otra cosa.

- ¿Él? Pero si no lo conozco…

-Cosas de tu padre.

-Lo voy a matar, si ha vendido el rancho…

-No menos que yo al mío si no estuviese muerto ya - dijo Dylan.

-Pasa entonces, ¿quieren café?

-Sí, gracias.

-Vayamos a la sala, entonces. Se pueden ir sentando.

-Gracias- y tomaron asiento alrededor de la mesa.

-Mati, trae café, a ver cómo lo quieren los señores -y cada uno pidió como lo querían.

-Bueno cuéntenme.

-Ana nos da hasta un poco de pena.

- ¿Que no le digan claras las cosas?, yo las sé ya- dijo Dylan.

-Pues dígalas - se atrevió ella esperando lo peor.

-Se lo diré muy claro.

-Le escucho.

-Mi padre se casó hace tres años con una cazafortunas de California, un año menor que yo.

- ¡Jesús!, ¿cuántos años tenía su padre? ¿Cuándo ha muerto?  55 y hace tres días.

-Lo siento mucho.

-Sí, gracias. Tenemos, bueno soy hijo único, mi madre murió cuando era pequeño.

- ¡Qué casualidad! Mi padre también y mi madre…

-Después me cuenta su historia- la cortó Dylan que iba a lo que iba.

-Vale.

-Bien el rancho de mi padre es tres veces más grande que este, que está muy bien, lo reconozco, le he echado un vistazo desde fuera. Pero el mío era de caballos también, casi 60.000 animales.

- ¿Tantos?

-Sí es grande.

-Como ve, murió y se acaba de casar al día siguiente de la muerte de mi padre, Marilyn con su padre.

Y ella abrió la boca sin medir palabra, asombrada. 

-Mi padre le ha dejado todo el rancho a ella y a mí 50.000 dólares más lo que tenía ahorrado de mis pagas de estos años que era mío, por supuesto.

- ¿Qué edad tiene?

-31 años.

- ¿Y mi padrastro se ha casado con Marilyn, al día siguiente de morir tu padre?

-Eso es.

-Pero… ¡qué poca vergüenza!

-Sí, tienen el rancho y todo el dinero, heredado de mi padre.

- ¿En serio, mi padrastro se ha casado con su madrastra en Texas? ¿Y me deja este rancho con deudas que he tenido que vender más de mil animales para pagarlas?, -y él la miró.

-Nos compensan. Me ha dejado la mitad de este rancho y la otra mitad es suyo.

- ¿Cómo? 

-Hay más…

- ¿Más?

-Sí, solo si nos casamos, si no, tu padre venderá el rancho y los dos nos vamos de picos pardos de aquí.

- ¿De verdad? - miró al notario y al abogado.

-Me temo que sí, Ana y que no puedo daros las escrituras definitivas hasta que os caséis.

Y él la miró de arriba abajo.

Esa enana del carajo…pensó Dylan.

Ese vanidoso creído texano del carajo…

- ¿Mi padre no me ha dejado nada de dinero?

-No.

-Bueno, todo está dicho. Cuando se casen pasan por la notaría.

-Mañana pasamos -Dijo Dylan.

Y ella lo miró.

-Pero…

-Mañana pasamos. No vamos a perder este rancho.

¡Seria mandón!...

 

Cuando se fueron…

-Eres un mandón…

-Mira Ana West, estoy cansado, vengo conduciendo desde Texas, he trabajado desde hace años, he perdido el rancho por el que he trabajado toda mi vida, desde que salí de la universidad y menos mal que mi padre me daba un buen sueldo.

-Y yo el mío. También estoy cabreada, ¿qué crees? A mí no me dejó ni 50.000 dólares, tenemos 17.000 caballos menos 1000 que he vendido para pagar las deudas, ¿sabes?  Y me tengo que casar con 23 años con un tipo que no conozco, que me lleva ocho años.

-No soy un viejo. ¿Sabes por qué ha pasado todo esto?

- ¿Por qué?

-Porque Marilyn me ha perseguido desde hace tres años, no quería a mi padre y quiso casarse conmigo. Ella sabía que no iba a pasar nada de eso y en cuanto mi padre enfermó un año antes y no tenía solución, empezó a chatear con tu padre. Sabía cómo eras y cómo me gustan las mujeres. Y no eres precisamente mi tipo, al menos con las mujeres con las que he salido.

Y Ana se quedó con la boca abierta.

-El que me casara contigo ha sido una venganza suya. Sabía que no me iba a quedar sin un rancho porque amo los caballos, pero me ha condenado a casarme con quien ella considera bajita y fea.

-No te preocupes, aquí hay mujeres de tu prototipo. Casarnos será solo para no perder el rancho, pero deja tu vanidad y orgullo a un lado, que yo no estoy tampoco para tonterías. 

Y ahora fue él el que se la quedó mirando.

-Solo tengo 200.000 dólares y gracias a mis becas que las guardaba y lo que mi madre me metía en una cuenta. Todo pagado ya. Y he abierto un programa nuevo y ahora tengo que compartir contigo mi vida y mi rancho- iba irritándose.

-Al menos lo compartes, yo lo sacaré adelante, no te irrites, mujer.

-No, estoy para llorar. Y se echó a llorar.

-Vamos. Menos mal que tienes un rancho para compartir y un marido guapo.

Y ella reía y lloraba.

-Seremos compañeros y amigos y sacaremos este rancho adelante. Sé lo que hago, no podemos gastar ni un céntimo.

-Sí, en nuestra boda.

-Mañana vamos a casarnos y comemos fuera.

-Nos compraremos solo unas alianzas- dijo Dylan.

-Vale.

- ¿Tienes doscientos mil dólares?

-Sí. 

-Yo también, pasaremos por el banco y eso tendremos, nada de cuentas hasta que podamos ahorrar. Pondremos la cuenta a nombre de los dos, cierro la mía y pido una tarjeta.

-Me parece bien. He pensado comer en el barracón con los chicos.

-Vale, hasta poner esto mejor, así lo haremos. 

Compraremos algo, como café o cerveza o algo de picar, ¿tú qué tienes?

-Otros doscientos, nada más.

-Y a ella se le alegraron los ojos.

-Tenemos para no pedir un préstamo.

 -No pediremos prestamos, prefiero vender.

-Eso dijo Albert.

-Que es… 

-El capataz. No quiero echar a nadie.

-Nadie saldrá de aquí.

-Gracias.

-Necesito una ducha. Ya hablaremos de más cosas. ¿Cuál es nuestra habitación?

-Hay cuatro, elije la que quieras.

-La tuya contigo, nos vamos a casar.

-A ver Dylan…

- ¿Quieres un marido infiel y que la gente comente?

-No, no quiero un marido infiel.

-Necesito sexo.

- ¡Eres tan bruto!

-Bueno, eso debes comprobarlo, pero elije, ¿o duermes conmigo y tienes sexo conmigo y no voy a buscar a nadie?, y si salgo, es con mi enana mujer.

-Serás…

Y él se reía.

-Eres guapa, Ana y me gusta una mujer como tú, nada sumisa. Quizá no haya sido mala idea venir a Montana.

-Le sacas el lado positivo…

-Pues lo que te decía. Salimos juntos, tenemos sexo juntos y somos un matrimonio o tendré que buscarme chicas, ¿quieres eso?

Y ella lo miró, era tan guapo, olía tan bien que se tiró al mar de plano.

-Te hare hueco en mi habitación, creído. Tiene baño doble. Es el de mi padre.

-Se lo quitaremos.

-No ha dejado nada.

-Traigo mis cosas de aseo, cuando me falten compraré.

-Esta cómoda es tuya, está vacía. Bien, tu mesita de noche, tu vestidor, cambio las cosas. Si tienes ropa de plancha la dejas en el cuarto, ahora te enseño la casa y te doy llaves de todo y del garaje.

-Bien.

-Este es tu baño y este es el mío.

- ¿Cuántos dormitorios tiene esto?

-Tres más.

- ¿Sala y despacho abajo?

-Sí. Necesitamos una silla más para el despacho. ¿Tienes pc?

-Claro, mujer.

-Pues solo una silla, he tirado de la estantería todo para empezar de nuevo.

-Perfecto.

Le enseñó la casa y él se duchó.

Colocó la ropa y dejó en la cesta la ropa sucia del camino y la de pancha donde le dijo Ana.

-Vamos a comer.

-Tengo hambre, sí.

Y fueron a cenar.

-Hay caballos de sobra, puedes elegir el que quieras.

-Van a mandarme el mío.

- ¿En serio?

-Sí, llegará pasado mañana es mío.

-Hay cuadras de sobra.

Le dio todas las llaves en un llavero y le explicó de qué eran.

-Mañana te enseño todo, o Albert que te lo enseñe por la tarde cuando volvamos.

-Bueno novia, vamos a comer.

-Guasón, estoy muy cabreada, ¿sabes?

- ¿Tú sola?

-Supongo que tú también, una mujer te ha quitado el rancho junto con mi padre.

- ¡Menos mal que eres guapa!, me gustan esos ojos verdes grandes.

y tu pelo largo y le tiró de la coleta.

- ¡Ay, tonto!

Y él se reía, iba cabreado, pero puede que no estuviese tan mal ese reto del rancho y de esa pequeña jovencita.

-Te voy a presentar a los chicos, a todo el mundo y mañana por la noche cuando volvamos hablas con todos.

-Me parece perfecto. ¿vas a llevar las cuentas?

-Soy veterinaria, pero puedo hacerlo.

-Como tenemos capataz, puedo dedicarle las tardes, podemos- dijo Dylan.

-Yo iré a por las compras y pagaremos al momento.

-Mira en algo estamos de acuerdo.

-Te van a gustar los chicos, son trabajadores, pero ten en cuenta que esto no es Texas. Aquí hace mucho frio en invierno y nieva. Ya te pondrá al tanto Albert de lo que se suele hacer.

- ¿Hay tierra para sembrado?

-No, 

- ¿Ni tractor?

-Eso sí.

- ¿Y para qué sirve el tractor?

-Que te lo cuente todo Albert.

-Vamos a sembrar tras el invierno nuestro propio grano para ahorrar.

-Me parece bien. De esas cosas te encargas tú, yo tengo que hablar con el veterinario, pasado mañana, vuelvo al pueblo y que me diga cómo lo llevaba, ya le pagué y tengo que mirar qué hay allí, está a la entrada de los establos de ellos caballos nuestros que están aparte. Quizá necesite comprar algo, ni siquiera he mirado.

-Perfecto. Empezaremos a poner en marcha este rancho.

-Llévate bien con ellos Dylan, son buenos chicos.

-No soy un ogro. Me gusta organizar, nada más.

-Gracias.

 



 




CAPÍTULO TRES

 

Cuando llegaron a cenar al barracón, ya estaban los chicos sentados en la mesa y se levantaron.

Ana, le dijo que se sentaran, y cuando vino Mati que era la que faltaba, le dijo hasta a Fran el cocinero que se sentara.

Les presentó a Dylan. Les dijo que se casaba con él al día siguiente.

-Pero Ana… dijo Albert que siempre la había querido desde pequeña, aunque Albert tenía 35 años, pero la estimaba como a una hija.

-Albert, o perdemos el rancho.

- ¿Cómo que pierdes el rancho?

 Y Ana, Les estuvo explicando toda la historia de su padre, lo que había hecho y que no volvería, que el rancho era de Dylan y de ella y que debían casarse para mantenerlo.

Que nadie iba a ser despedido y que Dylan tenía experiencia en Texas con un rancho con el doble de animales.

Que iba a dirigir el rancho, y que Albert, seguiría siendo capataz. Que todos iban a comer juntos allí, ella y Mati también, que Mati le ayudaría a Fran y este miró como diciendo:  mi cocina no.

-No te preocupes Fran, va a limpiar y ese trabajo te lo quitará. Yo iré a pro la compra cada semana. Y llevaré la parte veterinaria.

-Mañana vamos al pueblo, nos casamos y vamos a la notaría. Y quizá pase también por el veterinario y tenga que comprar algo, aunque prefiero ver lo que hay y después ir.

-Ya sabéis que cualquier cosa a Albert, y Albert y Dylan mandan.

-Por la tarde Dylan iré con Albert.

-Albert, le enseñas los animales, el rancho y cómo trabajamos.

-De acuerdo Ana.

-Dylan también tiene ideas para sembrar cuando pasen las nieves, para tener cebada y comprar menos. Verá una de la parte de las tierras mejores para ello con Albert. Y las vallaremos para que ahí no entren los caballos.

Y uno de vosotros, se encargará del campo si sabe, si no contratamos a otro hombre,

-Yo sé, lo he hecho en un rancho, -dijo Ben.

-Pues entonces tú, Ben, hablas con Dylan y Albert y buscáis la mejor tierra. Y qué os digo más, que sacaremos esto adelante sin mi padre. Siento haberos pagado tarde pero ya estamos al día.

-Estamos al día- dijo Albert.

- ¡Ah sí! - dijo Ana. Van a traer el caballo de Dylan pasado mañana, lo metéis en el siguiente cubículo, así que el que limpie las cuadras que lo deje entero listo, vamos a limpiar a fondo. El resto es cosa de Dylan con Albert. Vamos a comer Fran, que estamos muertos.

Y entre Fran y Mati pusieron los platos.

Y empezaron a hablar y le preguntaban a Dylan como eran los ranchos en Texas y cómo trabajaban, que en Montana hacía un invierno frio y solo los sacaban los días en que hacía sol…

Y se fueron tarde a casa, tras tomar el café.

-Pobre, dijo Mati- tiene que casarse con un desconocido, con lo jovencita que es mi niña.

-Tu niña es más fuerte que nosotros, dijo Fran.

-Sí que lo es. No le queda más remedio.

 

Cuando llegaron a la casa, cerró la puerta, ella puso la alarma y le dijo el número.

-Estoy muerto Ana, me voy a la cama.

-Y yo, no creas que no me ha pasado factura este día.

-Mañana nos vamos al pueblo después de desayunar.

-Vale, voy a ducharme.

Y entraron juntos en la habitación.

- ¿Vas a dormir esta noche conmigo ¿- le dijo ella.

-Sí, esta cama es muy cómoda. No sufras, no haremos nada hasta estar casados, además creo que estaré dormido cuando salgas de ese baño.

Ella se demoró un poco y cuando salió del baño estaba como un tronco, o eso le pareció. Se había tapado hasta la cintura, estaba espectacular, con ese pecho de acero y cuando ella levantó la sábana vio que estaba desnudo.

- ¡Por Dios!, no quiso ni mirar, pero miró, su sexo, era grande y su cuerpo era un cuerpo para el pecado. Y aunque no quería mirar, se le fueron los ojos´.

Dylan, le dijo con los ojos cerrados:

-Puedes mirar, pero no toques hasta mañana.

- ¡Qué tonto eres!…

- ¿Llevas un camisón?

-Es corto, sí.

- ¿Sujetador?

-No llevo, aprieta.

- ¿Tanga?

-No, bragas de cuello alto.

Y él sonrió, y se dio la vuelta.

- ¡Hasta mañana Ana!, que duermas bien.

-Hasta mañana, pero le costó dormirse y él lo supo, pero al final se rindieron.

Ella olía muy bien y le gustaba el olor de su piel, y de su pelo.

No supo cuando se durmió, pero, cuando despertó, tenía una pierna encima del sexo de Dylan y lo tenía abrazado por el pecho.

Dylan abrió los ojos y la miró.

- ¡Joder!, si se iba a poner duro, sumando la erección matutina que ya por naturaleza tenía siempre, pero iba a respetarla, así que, para ahorrarle la vergüenza, se levantó despacio y se dio una ducha, se vistió, botas nuevas, un vaquero negro de vestir y una camisa azul, con una chaqueta.

Cuando estuvo listo, se sentó en el sillón mirándola. Ella se estiró en la cama y él logró ver su cuerpo y uno de sus pechos que sobresalía por un lado del camisón, unos pechos duros y unos pezones que le encantaron y que ganas le daban de morderlos. No eran pequeños ni demasiado grandes, y Ana abrió los ojos.

-Bonitos pezones…

Y ella se miró y se tapó.

- ¡Buenos días!, ¿ya estás vestido?

-Listo para casarme con la enana de Montana.

-Ja, ja, muy gracioso, da gracias que tienes la mitad de mi rancho.

-Y a ti entera. Me estaba preguntando… 

-No te preguntes tanto. Me doy una ducha rápida.

-Te espero.

Se dejó el pelo suelto recogido atrás con unas pinzas de margaritas y se puso el único vestido blanco estrecho que tenía por encima de las rodillas. Se lo compró para su graduación, a conjunto con una chaquetita corta por la cintura, blanca también. Se pintó y se echó perfume. Y sus tacones blancos.

- ¡Ey!, -le dijo Dylan al salir. ¿Dónde vas?

-A casarme.

- ¿De blanco?

-Es el único vestido blanco que tengo.

-No vamos a ir a la iglesia.

-Lo sé, alguna vez me casaré por la iglesia con un vestido bonito.

- ¿Cuándo?

-Cuando me enamore.

-No nos vamos a divorciar, tenemos intereses.

-Vamos a desayunar, anda.

- ¿Aquí o en el pueblo?

-Prefiero en el pueblo que no me vean los chicos así vestida.

Y él se reía.

- ¿Llevas todos los documentos? - le dijo Dylan. 

-Sí, los llevo.

-Desayunamos y vamos a por las alianzas, al ayuntamiento y a la notaría y al banco. Comemos y volvemos.

-Si no creo que nos dé tiempo a más, si me apetece vengo esta tarde a ver al veterinario, de todas formas, lo tengo que llamar, o vengo mañana, tú tienes trabajo.

-Sí, iré con Albert por la tarde a ver el rancho, hacerme una idea de todo, ver cómo están los animales…

-Creo que me echaré una siesta e iré a ver la habitación de veterinaria y haré una lista de lo que tiene.

-La clave del ordenador.

-He borrado todo, solo he dejado los programas contables. La clave está en el cajón, junto con el número de la alarma, en el último.

-Gracias novia. ¿En qué coche vamos?

-En el mío, está limpio. Tengo dos.

-Tienes dos coches, sí, ayer vi uno azul y el todoterreno y el mío, que también es todoterreno, más modernito.

¡Era tan bravucón y tan tonto!, que, aun así, le gustaba…

Cerraron la casa, aunque Mati llegaría pronto. Abrió el garaje y le pasó las llaves.

- ¿Llevo este coche?

-Te va a gustar.

-Es una pasada.

-Pues adelante vaquero.

Y él la miró.

-Vas a ser una caja de sorpresas, enana.

-Anda vamos, gigante, ¿cuánto mides?

-1,86 cm.

-Bueno, tampoco son dos metros.

- ¿Y tú? 

-1, 57 cm.

-Tampoco es metro y medio.

- ¡Qué gracioso eres texano! Con ese acento que tienes…

Mientras iban para el pueblo, se retaban.

- ¿No te gusta mi acento sureño?

-No está mal.

-A todas las chicas les gustan los texanos y nuestro acento es caliente y sexual. 

-Arrastras las palabras.

-Te las arrastraré esta noche por todo el cuerpo - y notó un ligero temblor en ella y eso le gustó. 

Se quedaron en silencio. Dylan pensó cómo sería hacerle el amor a su mujer. él que solo había tenido sexo, con chicas despampanantes. Y no presumía, ni era vanidoso en ese sentido, pero así era, con unos pechos de vértigo, y silicona y piernas largas. Pero Ana, Ana, era otra cosa. Ella tenía que decir, lo sabía, no era una mujer que se conformara y era mucho más joven y seguro más inexperta, porque cuando él decía sexo, ella temblaba. Quizá no hubiese tenido a muchos chicos o no era como él, de roces de una noche.

-Oye Ana…

-Dime texano- y Dylan se reía.

- ¿Eres de relaciones largas, ligues de poco tiempo, roces de una noche…?

-Soy una mujer decente.

- ¡Mira qué suerte voy a tener! ¡Tonta! ¿Cuántos han entrado donde voy a entrar yo esta noche?

-Romántica forma de decirlo el día de tu boda.

-Soy un poco bruto, lo siento.

- ¿Un poco?

-Te tomaba el pelo mujer, no admites bromas.

-Sí las admito.

- ¿Entonces no vas a contestarme? 

- ¿En cuántas has metido tú tu miembro?

Y él se quedó asombrado.

-No te puedo decir en cuantas, muchas, salía todos los fines de semana. Estoy bien, o eso me decían.

- ¡Estás bien!

- ¿Me lo dices en serio?

-El bromista eres tú.

-Gracias mujer.

-Así que sí que supongo que has tenido muchas.

- ¿No vas a decirme cuántos?

-No, tengo hambre. Esta noche te lo diré.

-Me vas a tener en vilo. ¿Tomas pastillas?

-Sí que tomo.

- ¿Lo has hecho sin protección alguna vez enana?

-No, nunca.

- ¿Y las pastillas?

-Era porque tenía reglas dolorosas.

- ¡Ah vale!

-Y tú, ¿lo has hecho sin protección?

-Tampoco, nunca he tenido novia formal.

-Claro, es mejor la variedad.

Dylan se rio.

- ¿Estás celosa?

-Por supuesto que sí.

Y se rio más.

- ¿Cuánto hace que no tenga sexo?

- ¿Quieres saberlo enana?

-Si no, no te lo preguntaría.

- ¿Para hacerlo sin protección?

-Puede ser, si nos vamos a casar.

-Ahora sí que me dejas temblando, para no ser la única. 

-Me vas gustando.

-Gracias. Contestó.

-Mi padre estaba enfermo, así que hace cuatro meses. No quería dejarlo solo.

-Pues en algún momento lo dejaste, porque ella te quitó el rancho.

-Sí, ¡maldita mujer!

- ¿Es guapa?

-Muy guapa, pero la odié en el momento en que entró en el rancho diciendo que se había casado con mi padre.

- ¿Te gustan guapas?

-No todas, Ana.

-Para ahí, en esa cafetería.

-Vale, -y aparcó en la puerta.

-Vamos a desayunar.

Y durante la mañana hicieron todo lo que tenían pensado, se compraron unas alianzas finas, que ella prefería, no le gustaban anchas, y él quiso comprarle un anillo de compromiso pequeño con un diamantito blanco.

-Que no Dylan, que es mucho dinero.

-Llevarás ese anillo.

- ¡Qué cabezota! -y se fue con su anillo de compromiso, él se lo puso en la joyería.

Y en el ayuntamiento dieron todos los papeles y uno de los chicos que trabajaba allí, hizo de testigo.

Cuando le dijeron ya son marido y mujer, Dylan la cogió por la cintura y la besó en los labios, y eso ella no se lo esperaba. Sintió sin que le metiera la lengua una sensación de felicidad y unos nervios galopantes.

Luego fueron al banco e hicieron todas las gestiones.

Juntaron el dinero y se fueron a la cafetería donde dejaron aparcado el coche y tomaron un par de sándwiches y café con tarta.

Y se encaminaron al rancho.

Se cambiaron de ropa.

Y Dylan le dijo que se iba con Albert.

-Vale hasta luego.

Y ella se puso unas mallas y una camiseta de manga larga, sus zapatillas de estar por casa, y se tumbó en el sofá mirando sus anillos.

Estaba casada, y bien que había besado a chicos y se habían tocado, nunca había tenido relaciones sexuales e iba a pasar toda la tarde nerviosa. Pero estaba segura de que iba a disfrutar con ese marido suyo. No lo dudaba un segundo, pero los nervios los tenía metidos en el cuello que lo tenía tieso, listo para una contractura. 

Fue relajándose hasta quedarse dormida con la televisión bajita.

La despertó el móvil a la hora y media.

Miró el reloj del móvil y vio que había dormido demasiado.

- ¡Hola Ana!

- ¡Papá!

-Sí cariño, soy yo.

-Papá, ¿qué has hecho?

-Enamorarme, hija. Sabes cuánto quería a tu madre. Pero soy joven y me hace feliz.

-Papá, ten cuidado con tu dinero, ¿cuánto tenías?

-Tres millones.

-Papá, ¿cómo teniendo tres millones me has hecho vender 1000 caballos?

-Te he dejado el rancho.

-A medias y obligada a casarme.

-Eso ha sido cosa de Marilyn, para que no te quedaras sola y alguien te cuidara y quién mejor que Dylan. ¿Se porta bien?

-Sí.

-Sabe de ranchos y caballos hija. Te quiero. Ya verás cómo salís adelante.

-Ya podías haberme dejado algo o al menos no tener deudas, Dylan tampoco tiene nada, sabes, solo 50.000 dólares, vamos a tener que vender más animales o pedir un préstamo.

-Bueno, no te preocupes hija. Mañana le llevan el caballo a Dylan, te mandaré un cheque, sin que se entere Marilyn, tenía una cuenta aparte que ella no sabe, sacaré lo que tengo, la cierro y te lo mando en un cheque. Así no tendrás que vender más animales.

-Gracias. Pero papá, ¿cómo la conociste?

-Por internet.

- ¡Ay, papá!, me preocupas, si todo va mal, te vienes.

-Hemos puesto el rancho a nombre de los dos, y el dinero también, no te preocupes y tenía millones el padre de Dylan.

- ¡Qué pena que su padre no le dejase nada! No puedo entenderlo.

-Bueno, yo te mando eso, no te apures.

-Papá, vente si todo sale mal.

-Si todo sale mal, me iré con la mitad del rancho, aunque me gaste el dinero, ese rancho no sabes cómo es.

-No me importa, yo quiero que seas feliz.

-Y lo soy, es buena.

-Papá, tienes 50 años, ten cuidado.

-Lo tendré hija, ¿estás bien?

-Sí, Dylan parece un buen hombre.

-Es algo mayor que tú, pero es guapo, tiene una carrera, y sabe de ranchos.

-Me he casado esta mañana.

-Pues por eso te mando con más razón mi regalo en un cheque.

-Gracias papá. No quiero vender más animales. 

-Mi niña, ten cuidado.

-Te iré llamando.

-No puedes llamarme. Prefiero llamarte yo. Marilyn es de aquella manera, celosa hasta de ti.

-Bueno pues me llamas todas las semanas y te voy contando del rancho.

- ¡Te quiero hija!

-Y yo a ti papá.

Y ella tuvo una mala sensación. La sensación de que jamás volvería a ver a su padre. Su cheque que sería de poca cantidad de dinero era lo último que iba a ver. Esa mujer se gastaría el dinero y mataría a su padre de un infarto o algo así e iría en busca de otro. Era como una viuda negra.

Le iba a preguntar a Dylan cómo se llamaba, y si tenía fotos. Iba a investigar quién era.

Pero de momento iba a lavarse la cara al aseo, tomar una libreta y un bolígrafo, el móvil se lo puso al cuello con una cinta y se dirigió a las cuadras. Le apetecía dar un paseo y se fue andando. 

Cuando llegó, estaba Matt limpiando las cuadras.

- ¡Hola Matt!

- ¡Hola, señora Hart!

- ¿De dónde te sacas eso hombre? - Le dijo riendo. Nada guasón. Llámame, Ana, o te despediré.

Y Matt se reía.

- ¿Cómo vas?

-Por la mitad. 

-Estás dejando esto impecable, voy a ver qué tengo en el cuartito de veterinaria, -y lo abrió.

- ¡Matt! - Gritó.

Y Matt fue corriendo.

- ¡Jesús Ana! ¿Qué pasa?, pensé que había algo.

- ¡Mira qué cuarto!

-Sí, tu padre te hizo ese regalo, todos los sabemos, por tu graduación.

-Si me compró el todoterreno y dos años antes el coche…

-Sí, pero quiso ponerte un cuarto que tuviese de todo. 

- ¡Dios mío!, y yo que venía a hacer inventario.

-Tienes la clave en el cajón de la mesa, y un ordenador.

-No es un pc.

-No, es de sobremesa, pero nuevo. Le hizo, bueno, le pagó al veterinario para que te dejara todo preparado, claro que tendrás que eliminar los mil que vendimos y los potros. De todas formas, se vacunan todos a la vez.

-Pues creo que necesito vacunas, 

-Te dejo, nada mira cuándo, pero creo que, en diciembre a primeros, antes de meterlos para el invierno.

-Pues tengo que mirar de todas formas todo.

-Gracias Matt, -y lo abrazó.

-Es tu padre.

-Sí, pero no es precioso.

Y en ese momento, miró a la puerta y vio a Dylan con cara seria. 

-Pasa Dylan.

Pasó y cerró.

- ¿Tienes algo con Matt?

-Sí, tengo, es mi trabajador y el tuyo.

-Lo has abrazado.

- ¿Estás celoso de una enana?

-Eres mi mujer.

- ¡Qué tonto eres!, le he dado un abrazo de amiga, por si no lo sabes tiene novia.

-Y le daba un abrazo por eso.

- ¿Por qué?

-Por este cuarto, mira, tiene de todo, nuevo.

-Sí, cartillas, una nevera para las vacunas…

-Tengo que ver cuándo se vacunan y comprar las que faltan y me ha dejado en el pc. Lo que debo hacer y todo. Me traeré mis libros aquí, a la estantería. Siéntate, Dylan, y deja esa cara, no tengo a nadie. Has visto un abrazo de amigo y no será el último que veas.

-Tengo que irme con Albert, me espera en el barracón, vamos a ver la parte baja.

- ¿Has visto los hangares y todo?

-Sí, debemos comprar algunas cosas, me encargaré, el problema es el dinero y ya arreglaremos el tractor en febrero o marzo. Voy a ver todo, la tierra para ver dónde es mejor sembrar, viene Ben con nosotros. ¿Qué pasa?

-Me ha llamado mi padre.

- ¡Vaya! Para darnos la enhorabuena, supongo. ¡Qué buenos son!

- ¿Sabes que mi padre tenía 3 millones de dólares?

- ¿Sabes cuánto tiempo va a tardar en perderlos?

- ¡Qué pena!, lo sé, quiero que me digas el nombre y los apellidos de Marilyn.

-Solo sé el último antes de Hart.

-Con eso me basta. Y fotos si tienes me las pasas.

- ¿Vas a investigarla?

-Puede. 

-Bueno me voy.

- Mi padre me va a mandar un cheque.

- ¿De 50.000 dólares?

-No seas bobo. No lo sé o menos, dice que era una cuenta que tenía y que Marilyn no sabe que la tiene. La iba a cerrar y me manda el cheque con el chico que trae tu caballo mañana.

-Bueno, lo que nos manden bien venido sea. Me voy.

- ¿Enfadado?

-No, -y se aceró a su lado y le dio un beso en los labios de nuevo. -Nos vemos en la cena

-Sí.

- ¡Hasta luego! Sé fiel enana.

- ¡Será tonto! - y Dylan lo oyó al salir y sonrió.

Pero no le había gustado nada verla abrazada a Matt, por mucha novia que tuviese.

¿Acaso estaba tonto o qué? Si ni siquiera la conocía, no era su tipo, era buena, agradable educada e irónica, peor de eso a…

Sexo, necesitaba sexo esa noche. Y tenía ganas de probar a esa enana. Que dios lo perdonara. 

El rancho le gustaba. El clima ya vería, estaba acostumbrado al calor, pero era precioso. Tenía dos arroyos y se ve que lo habían renovado todo. Quería comprar algunas cosas, pero tendría que prescindir con el dinero que tenían hasta ir vendiendo.

 



 




CAPÍTULO CUATRO

 

Cuando ella llegó a la casa para ducharse para la cena, se ve que ya había pasado Dylan, a bañarse. El olor de su colonia y gel salían de su baño. Lo llamó y no obtuvo respuesta. Así que se duchó y se puso unas mallas cómodas y una camiseta larga, sus zapatillas deportivas. Y una rebeca a juego larga como la camiseta. Le gustaban las camisetas o tops con rebecas a juego. Era su forma de vestir. Y era una forma de vestir cómoda para estar por el rancho. De día vaqueros como todos y si se relajaba chándal o mallas.

Se había recogido el pelo y se lo había lavado, de estar en las cuadras toda la tarde. Se echó colonia fresca. Y se pintó los labios, un poco de colorete casi invisible y el rímel.

Entró en el barracón y la estaba esperando, ella dio las buenas noches, aunque aún era casi de día.

-Fran puedes servir, parece que tenemos hambre. Y se sentó en la silla que tenía reservada al lado de Dylan.

- ¡Hola! -le dijo a él.

- ¡Hola guapa!

- ¿Habéis visto el terreno para el sembrado?

-Sería perfecto si hubiese dinero, hay un terreno uno al lado del rancho que es perfecto, no es de ningún rancho, está en medio de los dos, el dueño es Darren el de la papelería -librería. A los Wilson, no les interesa. Ese lleva ya más de diez años en venta.

-Bien, se rodea para que no entren los animales.

- ¿De quién es ese terreno?

-Está baldío ahora, - le volvió a decir Albert a Dylan que no lo había oído- creo que tiene unos 1000 acres, sería perfecto, y su familia es del pueblo.

- ¿Qué familia?

-Darren, el de la librería.

- ¿Y por qué no la vende?

-Porque solo está tu rancho y el de los Wilson, al lado y a ellos no le interesa, y se ha quedado ahí en medio de ninguna parte.

-Siempre lo he visto pero creía que era de los Wilson.

-No, ¿no has visto que su valla está separada de la tuya?

-Ahora que lo dices… bueno vamos a comer. Podemos de momento sembrar en nuestro rancho.

- ¿Qué te parece el rancho?, -le dijo a Dylan a solas mientras los demás charlaban.

-Es mucho más pequeño que el mío, pero tienes buenos animales.

-Algo bueno debo tener.

-Sí, vamos a hacer algunos cambios y mañana haré una lista. Si podemos comprar. Se compra, si no iremos a por lo más importante.

-Como tú veas, ya sabes lo que tenemos.

-Sí, pero tienes muchos potros y algunos puedo mandarlos para rodeos. Tengo contactos que nos darían un buen dinero.

-Eso estaría bien.

-Claro que si vienen a por ellos desde tan lejos hay que rebajarles el precio. Pero aun así nos compensa. Albert está de acuerdo.

-Pues adelante, antes de que vengan las nieves.

-Mañana tengo mucho que hacer, además me traen el caballo, eso espero.

-Tomaron café con los demás y se fueron dando un paseo a casa.

Era serio trabajando. Ella tenía una lista que había hecho y al día siguiente iría al pueblo cuando llegara el caballo de Dylan. Su padre le mandó un mensaje de que llegaba sobre las diez de la mañana. Así que podía ir después.

-Tu caballo llega a las diez.

- ¿Yeso?

-Mi padre me mandó un mensaje cuando estaba en el cuarto de veterinaria, así que miraré lo que cuesta mi lista también en el almacén que hay a las afueras, para ver qué puedo comprar.

-Pues ya tenemos unas cuantas listas. Tendremos que mirar lo importante, le dijo a Albert que iría más tarde, que iba a mirar los precios, anotarlos y ver que podía comprar.

- ¡Ah bien!, vamos a desayunar y nos metemos en el despacho. Y miramos los precios.

Subieron al dormitorio y él como si nada, se quitó la ropa, toda.

Y ella se lo quedó mirando.

-Venga enana, ¿a qué esperas?, es nuestra noche de bodas. Se tumbó en la cama sin pudor. Ese hombre no tenía pudor ni vergüenza.

- ¿Te da vergüenza desnudarte delante de mí?

-Sí, me da.

-No seas tonta, me gusta ver cómo te quitas la ropa.

Y ella se la fue quitando hasta que darse en ropa interior.

-El resto, seguía mirándola.

-Se quitó el sujetador y el tanga.

Le sorprendió que estuviese depilada.

Ana se acercó a la cama, donde él le mandaba ir, a su lado.

-Ana, eres preciosa, no tiembles tontilla. ¡Ven aquí con tu texano!, estamos casados.

-Lo sé, pero no te conozco sino de dos días.

-Para tener sexo no hace falta conocerse.

-Ese eres tú, a mí me cuesta.

Y la acerco a su cuerpo. Y fue derramando besos por su cara y su boca. Hasta meter su lengua en ella y entonces Ana supo qué era un verdadero beso. Y lo abrazó por el cuello y movía su pecho y eso a Dylan lo ponía como se estaba poniendo, demasiado excitado. Siguió besándola y se la puso debajo de su cuerpo. Besaba su cuello y llegó a sus pechos, aunque su miembro la buscaba sin cesar desamparado, pero no iba a correr con ella, sino a correrse en ella. Y poder aguantar sin protección.

Mordía sus pezones y ella gemía y lo miraba, lamía su cuerpo y acariciaba sus caderas levantándolas, su sexo húmedo, listo para recibirlo, y el suyo para entrar en ella. Esa noche no estaba para muchas parafernalias, hacía meses que no lo hacía. Y entró despacio, ella dio un gemido. Estaba tan estrecha, era tan grande que tuvo que resbalarse por sus paredes, abriéndose camino.

-Nena relájate o me correré en segundos y no vas a querer un marido así.

Y ella sonrió, pero estaba sintiendo algo que era maravilloso, hasta que, a él, le costó seguir y empujó rompiendo su carne, y supo que no había sido de nadie. Se paró, porque ella no dijo nada.

- ¿Te ha dolido?

-No.

-Ana…

-Solo un poco.

-Si quieres lo dejamos.

-No quiero -y se aferró a él.

-Sigue. -Dijo gimiendo con el sexo duro de Dylan dentro. Quería llegar al final, sentir lo que sus amigas le habían contado. No era lo mismo que masturbarse sola.

Y Dylan siguió entrando y saliendo de su cuerpo y besándola y mordiendo sus pezones y se volvió loco y ella gemía más alto hasta que supo que algo le iba a pasar a su cuerpo, y se movió rápido y Dylan lo supo y siguió embistiéndola hasta que sintió su orgasmo en su pene y se derramó dentro de ella gimiendo.

A ella le encantaba cómo gemía y hablaba Dylan, la ponía, la excitaba. Cómo un hombre así se excitaba con ella,

Pero no debía confundirse, el sexo era sexo.

- ¡Ah, Dios, ¡Ana!, joder…

Se quedó allí besándola y ella a él y se puso de lado.

Mirándola. Estaba bellísima y había sido solo suya. Eso iba a ser un problema o no, estaba casado. Y le había encantado ser el primero y hacer el amor con Ana.

- ¿Cómo estás pequeña?

-Bien, -le dijo abrazándose a él.

-Ya no tengo que preguntarte cuántos han entrado ahí.

-No, ya tienes la respuesta.

-Eres tremenda. Virgen…

-Sólo tengo 23 años, Dylan.

- ¿Y qué?, las chicas dejan de ser vírgenes generalmente en la fiesta de graduación.

- ¿De cuál?

-Del instituto.

-Eso es en el sur, donde se ponen esos vestidos rimbombantes.

-El tuyo era elegante, sí.

-No tenemos esa fama.

-Has tenido un orgasmo.

-Has cambiado de tema- le dijo Ana.

-Me interesa este.

-Sí, lo he tenido. Ha sido… muy especial.

- ¡Me encantas!

- ¿Como cuando llegaste?

-No rompas la magia mujer. Sabes que solo he tenido sexo, pero contigo ha sido distinto.

- ¿No pensarás que me crea eso?

- ¿Por qué no?

-Porque soy una enana de Montana.

-Calla boba. Eres mi enana de Montana. -Y la besó. Y pellizcó sus pezones. -Me encantan estos pezones míos.

Y ella se reía.

-Son míos vaquero,

-Ya no, me pertenecen. Son grandes y tus pechos no necesitan silicona.

-De momento.

-Ni nunca te pondrás eso.

-Y me ha sorprendido que te depiles.

- ¿Por qué?, todas las chicas lo hacen y tú también.

-Sí. A las chicas también les gusta depilado. Entrar ahí va a ser un vicio Ana. Y me gusta mucho el sexo.

- ¿No me digas?

- ¡Qué irónica!

-Te lo digo en serio.

-Esperaba que no me lo dijeras de broma.

- ¡Qué mala eres con tu texano!

- ¡Tócame, Ana! 

Y ella no solo lo tocó y lo movió despacio, sino que bajó a su miembro. Era virgen, pero no tonta y había leído, y lamió la punta de su pene y él se quedó quieto. No se esperaba que ella le fuese hacer sexo oral en su noche de bodas, pero siguió lamiendo las paredes de su sexo, sus nubes, las lamía y las metía en la boca y él gemía y hablaba, y se dejaba.

- ¡Joder nena!, ¡ohhh joder, buff!

Dylan tenía un pene grande y bonito y al final después de hacerle sufrir un poco lo metió en su boca y lo chupó y lo sacaba y metía, haciéndole el amor y él la cogió por la cola y ella entraba cuanto podía su miembro, chupándolo, salía y volvía a lamerlo y volvía a chuparlo.

-Nena. Sigue, sigue, no puedo, ¡oh joder! -y saltó como una fuente blanca y cálida. Y ella lo besó. Esta vez fue ella. Le encantaban los besos de Dylan.

Se levantó para ir al baño y lavarse un poco y limpiarlo a él y volvió a la cama.

- ¿Cómo estás? – le dijo ella inocente.

Y él sonrió.

-Eso si lo has hecho antes, bandida.

-No, a nadie.

Y él la miró sorprendido.

- ¿En serio?

-En serio, he leído, pero nunca se lo hice a nadie.

-Pero mujer, ¿qué has hecho tú?

. Bueno, hacerles unas…con la mano y a mí me lo hicieron también. Pero nada más.

- ¿Sexo oral?

-No.

-Mejor. Yo te lo haré mejor que nadie.

-Vanidoso.

-Puede, pero vamos a disfrutar mucho en la cama, aquí somos compatibles, -dijo con seguridad.

Y la abrazó protegiéndola.

¡Joder! pensó, es como una niña y es toda una mujer que me pone duro.

Y se la puso encima y entró de nuevo en ella.

Y después en la noche se metió en sus nalgas y ella tuvo su primer orgasmo con sexo oral, apretando la cabeza de Dylan en su sexo.

- ¡Ah, Dios Dylan!, ¡oh, madre mía!

Y se quedó muerta.

-No puedo más hombre, ¡ah dios!

La subió a su lado y la abrazó, y la besó.

-Me escuece todo.

-Pobrecita…

-Mañana voy a tener que ir con las piernas abiertas.

Y él ese reía.

-Me he pasado para tu primera vez, lo siento nena. Pero es que hace tanto y me pones…

-Ven, te voy a enseñar la cucharita.

-Dylan…

-No es nada, vamos a dormir me tienes muerto enana, menuda energía tienes.

-Mira quien habla.

- ¿Quieres dejar de cogerme como si fuese un trapo? - le dijo ella.

Y la puso de espaldas a él.

-Me encanta, y la abrazó por los pechos y puso su boca en su cuello.

-Ummm… ¡Qué bien hueles a sexo!

- ¡Qué bobo eres!

-Vamos a dormir nena que mañana hay que madrugar o Fran no nos dará desayuno.

-Somos los jefes, nos hará desayuno.

Y se quedaron dormidos y satisfechos,

Y cuando despertaron por la mañana, él estaba listo.

-Pero Dylan…

-Lo siento, me levanto así todas las mañanas.

- ¿Y qué haces?

-Ducharme y que se me quite, ahora que estoy casado… y le levantó la pierna y entró en ella desde atrás.

- ¡Ag dios Dylan!

-Nena, por dios, ¡qué buena estás! Y siguió y ella lo recibía en esa posición y sabía que iba a enseñarle todo el Kama Sutra y que todo le iba a gustar con él.

Y cuando llegaron juntos a la cima, se quedó muerto.

-Tengo que levantarme, esto se sale solo, ya está floja. 

Y ella se reía. Estaba un poco loco.

-A la ducha -y la cogió como un saco de patatas y se la llevó a ducharse.

-El pelo no, Dylan.

Y ella se hizo un moño alto y se ducharon, riéndose y enjabonándose.

-No toques más Ana, que es tarde.

-Ummm… ¡Qué bueno estás!

-Vaya algo bueno por la mañana.

-Ya lo has tenido texano.

 

Y se secaron y se fueron a desayunar, por el camino se encontraron a Mati.

-Ahora volvemos Mati, vamos a desayunar.

-Vale, y Mati se fue con la sensación de que esos se lo habían pasado muy bien, que ese hombre iba a ser bueno para su niña. Y para ese rancho, ya le dijo por la noche Albert, que le gustaba Dylan que tenía iniciativas.

Pues entonces el rancho iba a mejorar.

 



 





  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Volvieron de desayunar y ya Mati tenía limpio el despacho, que era lo primero que limpiaba.


    -Mati, ya estamos aquí, vamos al despacho.


    -Ya está limpio.


    -Gracias Mati.


    -Voy arriba a limpiar la parte alta- dijo Mati.


    -Vale.


    Se sentaron, -y el la besó.


    -Vamos a trabajar un poquito, nena.


    -Te paso los programas.


    -Venga, están vacíos, aún no ponemos nada, a partir de hoy lo que se compre.


    -Metamos solo el dinero antes.


    -Estupendo- dijo Ana.


    -Me gusta este programa.


    -Bueno, voy a abrir una carpeta para mi lista.


    -Haré lo mismo y vemos precios.


    Y así estuvieron hasta que a las diez y media entraron en el rancho.


    -Mi caballo- dijo Dylan y salieron.


    Momento que aprovechó Mati para limpiar la entrada, el salón y barrer la puerta de entrada.


    Ellos se fueron a las cuadras, y Dylan cogió el todoterreno. Le dijeron al chico que fuese a las cuadras.


    Llegó su caballo y lo abrazó – el caballo lo reconoció al instante. Era un caballo negro precioso y grande, brillante. Maravilloso.


    El chico preguntó por ella -y le dio un chueque.


    Él metió el caballo y le puso comida y agua.


    -Tienes que acostumbrarte a tu sitio nuevo, Negro- le dijo acariciándolo.


    - ¿Se llama negro?


    -Sí. 


    -La mía Blanca.


    Y él se rio.


    - ¿Has comido? - le dijo al chico.


    -No, aún no, quería llegar cuanto antes.


    - ¡Está bien!, Dylan llévalo a que le den de comer y que Fran le prepare algo para el camino. Que descanse el tiempo que quiera.


    -Vamos en el todoterreno y te dejo aquí luego, Mark. ¿Cómo va todo por allí?


    -Bueno, sin ti, no es lo mismo Dylan.


    Se montaron el todoterreno.


    -Voy a darle un paseo después a Negro Ana. Nos vemos en el comedor, seguimos por la tarde en el despacho, así veo a los chicos y Negro da su paseo.


    -Quizá tenga que ir al pueblo, nos vemos en el comedor.


    -Te llamo.


    -Vale.


    -Vente, te dejamos en el barracón. 


    -Vale, sí, así no tengo que andar tanto.


    El barracón estaba cerca de la casa, las cuadras a veinte minutos, andando.


    Así que mientras iba andando para casa, abrió el cheque y casi le da un infarto.


    Un millón doscientos cincuenta mil dólares.


    - ¡Pero ¡qué!...


    Claro si su padre debía tener dinero, su madre era ahorradora y su padre lo tenía para ella, se lo dijo. Para cuando se casara, pues ya estaba casada e iba a ir al pueblo ahora mismo sin mirar listas.


    Ese dinero, tenía un fin. Y ella iba a callarse hasta que Dylan hiciera sus cuentas de las listas, pero las suyas, iba a comprarlas del tirón. Ya pediría un descuentito.


    Cogió el bolso y la lista, cerró su pc y le dijo a Mati que iba al pueblo.


    -Vale, yo ya casi termino, en cuanto coloque la colada. Ana…


    -Dime Mati.


    - ¿Se ha portado bien contigo?


    -Más que bien. Estupendo.


    -Bandida…Me alegro mi niña -y la abrazó.


    -Me voy que si no llego tarde.


    Lo primero que hizo fue ingresar el cheque en el banco e ir a la librería.


    -Quiso hablar con Wilson.


    - ¡Hola Ana!, ¿qué necesitas más?, si te llevaste media papelería el otro día.


    -Pues venía a hablar de tu tierra. La que está entre mi rancho y el de los Wilson.


    - ¿En serio?


    -Sí, la tienes perdida ahí, nadie te va a comprar esa tierra.


    - ¿La quieres?


    -Sí me la vendes bien, te la compro para sembrar cebada.


    - ¿En serio?


    -En serio.


    -Pero si eso lo daba por perdido.


    -Pues pónmela barata y es mía.


    -Tiene muchos acres.


    -Sí, pero solo la quiero yo, no vayas ahora a aprovecharte, tengo un presupuesto, si se sale de él, no podré comprártela.


    -Eres buena negociante.


    -Es lo que hay, mejor que tengas algo que nada ahí perdido.


    -Ponle precio, tú, que tienes tu presupuesto.


    -Cien mil dólares.


    -Hecho.


    - ¿Sin rechistar?


    -Sin rechistar, pero que sepas que vale el doble, pero tú mandas.


    -O nada si no la vendes… lleva años ahí.


    -Anda dame ese dinero.


    - ¿Nos vamos a la notaría?


    - ¿Ahora?


    -Ahora mismo.


    -Espera y busco las escrituras, dejo al chico al cargo de la papelería.


    Subió a la parte de arriba donde tenía su piso y bajó con las escrituras y los documentos.


    Y en hora y media tenía una propiedad,


    Lo abrazó.


    -Gracias Darren.


    -A ti preciosa.


    -Me voy, que tengo que hacer unas compras de veterinaria.


    Y se fue al almacén. Le dio la lista a uno de los vendedores.


    - ¡Hola! Ana, -dijo el jefe, me he enterado de lo de tu boda y lo de tu padre.


    -Sí, hijo, he tenido que vender mil animales, esa mujer lo dejará sin un dólar.


    -Menos mal que has acabado tus estudios.


    -Sí, menos mal.


    -Espera que te traen tu lista.


    -Vale.


    Cuando la tuvo, el jefe le hizo un descuento.


    -Gracias Jeff.


    -De nada. Espero que tu marido sea un buen hombre.


    -De momento lo es.


    -Me alegro, si no, me llamas. 


    -Gracias dijo riéndose, ya pasaré.


    -Cuando quieras, aquí me tienes.


    Y antes de irse compró una botella de champagne y dos copas bonitas. Y una caja de bombones rellenos.


    Cuando llegó fue primero al cuarto de la veterinaria y coloco todo en orden. Algunas en la nevera. Todo listo. Se fue a comer algo al barracón con el coche.


    Ya se ha ido Dylan, iba a la parte norte, y a ver los arroyos. Hace dos horas, se te va a juntar la comida con la cena, mujer- le dijo Fran.


    -Bueno, tomo algo si ha quedado y entonces me voy a casa, estoy molida y voy a descansar un rato.


    Colocó él champagne en la cubitera y lo metió en la nevera. Los bombones los dejó en la isla de la cocina. Y su escritura en el cajón del despacho.


    Necesitaba un baño de espuma.


    Y eso hizo, llenó la gran bañera de espuma y cerró los ojos. Cuando saliera iba a echarse una buena siesta hasta la cena, Eran las tres y media de la tarde y estaba tan cansada… Había dormido poco y recordaba los momentos de sexo con Dylan, mientras escuchaba música con sus auriculares.


    No lo oyó. Dylan fue a su baño y se dio una ducha. Dejó la ropa sucia en el bombo y se fue a su baño con una gran toalla.


    Y entró por el otro lado, y ella dio un respingo y abrió los ojos cuando sintió tocar sus pies.


    -Dylan…


    - ¡Hola encanto! ¿Qué haces?


    -Dándome un baño, lo necesitaba. -Y le dijo que se levantara, y ella lo hizo.


    Y él se puso en su lado y ella se echó en él de espaldas.


    - ¿Ya has acabado? - le dijo Ana.


    -Apenas empiezo.


    Y empezó a acariciarla, sus pechos y su sexo.


    Y a tocarla hasta que tuvo un orgasmo.


    - ¡Ah, Dios Dylan!…


    -Qué ¿enana?


    - ¡Qué bueno!


    Y él se reía.


    Y le besaba el cuello.


    -Ponte sentada así mirando, hacía adelante. Estoy que me salgo.


    - ¡Cómo eres!


    Y ella se levantó y metió su pene en su sexo.


    -Buff, nena, y acabas de tener uno, intentaré que lo vuelvas a tener. Y empezaron a moverse entre el agua cálida y el sujetaba sus caderas y su cintura y ella cabalgaba a su vaquero de Texas hasta que él tuvo un orgasmo en ella y ella le correspondió.


    Ana se dio la vuelta y se puso encima de él besándolo.


    -Nena, me gusta el sexo contigo.


    -Si soy muy joven e inexperta…


    -Eso lo dices tú.


    -Claro, me encanta este cuerpecillo. Y esas tetas duras que tienes.


    -Estás muy loco.


    -Un poco.


    -Tengo una sorpresa Dylan.


    - ¿Algo escondido por aquí? - y le dio en el trasero.


    - ¡Ay tonto!, Estoy embarazada.


    -Venga guasona, que nos quedamos arrugados, ¡arriba!


    Salió de la bañera y se puso la toalla a la cintura y cogió la suya, la envolvió y la sacó en brazos.


    La tumbó en la cama y la secó suavemente.


    -Ummm... ¡Que romántico eres!


    -No te confundas, me gusta mimarte.


    -Bueno, lo que sea, me gusta.


    -Date la vuelta.


    Y ella se dio la vuelta, la secó y tiró de ella al filo de la cama.


    -Loco.


    -Sí, loco -y la puso a cuatro y entró en ella desde atrás.


    -Dylan…


    -Disfruta nena, esta posición me mata.


    Y la oyó gemir.


    - ¡Agg,  dios, Dylan!


    - ¿Te gusta?


    -Sí. 


    - ¡Joder Ana! Esto va a ser siempre así- gemía.


    Y ella no contestaba, ni contestó hasta que casi gritaron al llegar al orgasmo. El echó la cabeza hacía atrás y se pegó a ella desatando sus últimos temblores.


    La cogió por los pezones y la hizo tumbarse en la cama y él encima.


    -Esta posición de ahora, nena, respiraba agitado, tenemos que probarla también.


    -Me matarás…


    -Será una buena forma de morir.


    Salió de ella y se tumbó a su lado boca abajo y la besó.


    Y abrazó por el trasero.


    - ¿Qué sorpresa me tienes?


    -Bueno, te la digo abajo.


    -Pues venga, vamos a vestirnos y a cenar, que estoy muerto de hambre, soy un hombre grande que además tiene sexo y me da hambre.


    - ¡Que tonto eres! -lo acarició ella.


    -Ana…


    -Dime…


    - ¿Te parezco mayor?


    - ¿Te preocupa eso?


    -Un poco.


    -Solo me llevas ocho años y 15 casi de experiencia, y eso me gusta. No me pareces mayor, me pareces un tío bueno que es mío.


    - ¡Ay pequeña! Eres toda una mujer.


    -No te preocupes por la edad, prefiero un hombre a un jovencito.


    -Quiero que lo pases bien.


    -Lo paso bien y lo sabes, no finjo.


    -Si finges, me daría cuenta.


    -No necesito fingir, ¿por qué iba a hacerlo?


    -Eso, ¿por qué? 


    -Con lo que me haces, no puedo.


    Y la besó


    -Vamos anda.


    Cuando estaban abajo…


    -Primero a cenar. Que nos esperan. Luego tengo que terminar la lista


    -Si quieres, te ayudo- le dijo Ana.


    -Vale, vamos a cenar antes y luego buscamos lo que me queda para hacer más o menos un presupuesto.


    -Pues vamos a cenar.


    -Cuando iban hacia la cocina ella le dijo:


    - ¿Cuánto dinero crees que deberíamos tener guardado siempre?


    -Medio millón o seiscientos, mínimo con los animales que tenemos, para no tener que vender ni pedir préstamos.


    -Muy bien.


    - ¿Por qué lo preguntas?


    -Para saberlo, tú sabes más de eso.


    Después de cenar, ella le ayudó a terminar el presupuesto.


    - ¿Lleva el arreglo del tractor?


    -Sí, pero puede ser más o menos. El tractor está como nuevo, peor no se ha usado.


    - ¿Y cuánto es?


    -Unos cien mil dólares con un par de elementos para arar y demás, ¡joder! No podemos.


    Y ella sacó del cajón las escrituras, mientras él miraba las listas.


    -Añade a la lista, unas vallas para esta tierra de sembrado.


    - ¿Qué tierra?


    -La que he comprado para el sembrado hoy.


    - ¿Cómo ¿- la miró incrédulo Dylan.


    -Que he comprado la tierra de Darren de la librería por cien mil dólares.


    - ¿Estás loca? - Es muy barata, pero no tenemos para gastar ese dineral.


    -Y las escrituras, muy poco.


    -A ver Ana, no puedes hacer nada sin consultarlo conmigo.


    - ¿No?


    -No. 


    - ¿Y si es mío el dinero?


    Lo metimos juntos.


    -Mi padre me ha mandado un cheque con Mark.


    - ¿Te ha mandado cien mil dólares?


    -No, un millón doscientos cincuenta mil dólares, que tenía guardados para mi boda.


    - ¿Cuánto?


    -Lo que has oído, he comprado mi lista, he comprado la tierra, y el resto lo tenemos en la cuenta. Compra la lista y unas vallas para la tierra y que la arregle Ben.


    -Nena, pero es tu dinero es tu boda.


    Y ella se rio.


    -Sí, estoy casada contigo.


    -Sabes a qué me refiero.


    - ¿Necesitamos eso?


    -Lo necesitamos.


    -Pues cómpralo, y nos quedará más de un millón cuatrocientos.


    -Puedo vender los potros y comprar animales. Y dejar casi 800.


    -Adelante jefe.


    - ¿De verdad vas a poner el dinero en la cuenta de los dos?


    -Sí, porque es nuestro rancho, hemos perdido mil animales.


    -Deja ochocientos, compra la lista, y las vallas y el resto compra y vende animales.


    -Traeré las facturas.


    -Mañana hay que meter el dinero y las mías, he comprado ya mi lista.


    -Ven aquí preciosa, te voy a hacer un rancho que ni el que tenías. ¡Joder Ana!, al final tu padre se ha portado bien.


    -Sí, la verdad. Cierra y nos dormimos mañana por la tarde metemos todas las facturas, vamos a comprar todo por la mañana, ¿vienes conmigo?


    -Sí, aunque pasado voy a repasar a los animales.


    -Me parece bien, vamos los dos, no quiero que te den una coz.


    Y esa noche volvieron a hacer el amor y consiguió arrancarle dos orgasmos seguidos.


    -Tu potro sabe hacer las cosas bien.


    -Mi potro es perfecto.


     


    Las semanas siguientes, trabajaron mucho, compraron las listas, metieron la contabilidad compraron vallas y Ben se puso con el tractor en cuanto lo arreglaron, a organizar la tierra. para dejarla lista para marzo.


    Y ella en dos semanas estuvo viendo los animales. Los vacunaría conforme los metieran para el invierno.


    Y las yeguas que fuesen a parir las pondrían en el otro corralón cerrado. El techo era alto y se abría automáticamente.


    Eso le gustó a Dylan.


    -En Texas no necesitamos esto.


    -Aquí sí.


    -Ana…


    -Dime…


    -Voy a llamar, pero quizá tenga que viajar, pero primero vendrán a por los potros de rodeo, mañana vamos a apartarlos los chicos y yo y luego iremos a comprar los animales, Albert me ha dicho dónde iba tu padre a comprar, iremos los dos y uno de los chicos, el resto se queda. Estaremos dos días.


    -No importa, tienes la tarjeta y sabes lo que tienes que dejar, el resto, puedes comprar y vender.


    -Lo sé pequeña. Descansa un poco. Llevas unos días que no has parado.


    -Sí, mañana tengo que ir a la compra, pero descansaré. ¿Cuándo vienen a por los potros? 


    -El lunes. 


    -Mañana es viernes.


    -Sí, por eso los vamos a apartar.


    -Vale.


    Y dos semanas después, habían vendido los potros, a buen precio, se llevaron más de lo que habían apartado. Y a los dos días se fue con Albert y Lucas a por los animales, él decía que yeguas sobre todo y algunos caballos.


    Dependiendo, no le quiso decir nada a ella del dinero de la venta y la compra.


    -Cuando termine, metemos esa factura.


    -Vale, no me lo dices.


    -No quiero aún.


    - ¡Qué tonto!


    -Te voy a echar de menos mañana. No voy a poder hacerte el amor.


    -Ya lo hacemos bastante.


    -No lo suficiente, no me canso.


    -Ven aquí, y hasta que no se cansaba… y era incansable e insaciable, pero ella no había conocido un hombre, así como él y que además deseara tanto.


    Ya llevaba casada con él cerca de dos meses. Y era fantástico con ella, le gustaba tomarle el pelo y le hacía el amor como a una mujer, la deseaba y eso a ella la hacía ser deseable. Se acostumbró a su sexualidad que era la suya propia, nunca le decía que no y a veces empezaba a tomar la iniciativa, y se dio cuenta de que a Dylan eso le encantaba, que lo tocara y lo abrazara y fuese a buscarlo. Le gustaba porque además era cariñosa, trabajadora y no le gustaba discutir.


    Se llevaban muy bien, eran buenos amigos además y congeniaban en el trabajo, estaban de acuerdo. Era generosa, había puesto su dinero para el rancho.


    Y le dijo que cuando volvieran quería ir a Helena una noche con él y se comprarían ropa.


    Y pasarían el día allí. Estaba cerca, y él no iba a negarle ese viaje.


    Cuando volvió de comprar, y colocar a los animales a ella le parecieron muchos, los veía de lejos bajarlos, pero no quiso molestarlos.


    Cuando Dylan llegó a casa, le dio un beso en los labios.


    -Después más nena, mira cómo vengo.


    -Se quitó la ropa y ella la fue recogiendo.


    - ¡Estás loco,


    -Está la casa calentita, hace frio fuera.


    -Estamos a noviembre y te vas a resfriar.


    Pero se metió y se dio una ducha de media hora.


    Cuando bajó en chándal, en calcetines y deportivas, estaba más guapo que nunca.


    -Estoy muerto!


    - ¿Habéis comido?


    -Sí, hasta la cena.


    - ¿Quieres un café y tarta?


    - ¿Tenemos tarta?


    -Sí, hoy he ido a la compra y he comprado una pequeña para los dos.


    -Quiero.


    -Ahora te la traigo.


    -Toma, todas las facturas y las comidas.


    -Vale.


    -Luego alas metes tú, así ves qué tenemos, y lo compruebas.


    -Me fio de ti Dylan.


    -Lo miras.


    -Está bien, ahora el café.


    Y se tomaron el café y la tarta.


    Ahora vente encima, nena cierra la puerta. Y cabalga a tu vaquero.


    Y ella no se lo pensó dos veces, se desnudó, le bajó el pantalón y estaba listo para cabalgar y lo hizo.


    Luego se tumbó a su lado y de lado le hizo de nuevo Dylan el amor. Y se quedó dormido. 


    Y ella con él.


     


    


     


  



CAPÍTULO SEIS

 

Cuando despertó Dylan, ella estaba en el despacho, había metido los animales que había comprado y vendido y en la cuenta quedaban exactamente 800.000 como acordaron.

Dylan era un hombre de palabra.

Entre las ventas y las compras tenían 2.500 animales más.

-Metió los gastos.

Y ella aún tenía dinero de los cinco mil dólares, había hecho compras, pero si iban a Helena se traería de vuelta, comida para el fin de semana que era acción de gracias.

Los chicos estaban ya metiendo en esos días en que ellos fueron a comprar, los animales. Había empezado a nevar y a hacer bastante frio. Así que ahora tenía menos trabajo, porque los chicos se encargarían de darles de comer y agua y limpiar.

Y él echar un vistazo. Había vacunado a todos los animales, y los que compraron tenían las cartillas de vacunación que tenía que llevar al cuartillo.

-Nena…

-Dime guapo…

- ¿Qué haces?

-Las cuentas.

- ¿Has visto cuántos hemos comprado?

-Sí, me encantan, algunas yeguas para parir y ahora tenemos mil quinientos más de los que había.

-Soy bueno, ¿eh?

Y ella cerró el pc.

Eres muy bueno, se echó encima. Y no has gastado más. Por eso, mañana nos vamos a pasar el día a Helena y compramos ropa para los dos, y nos traemos pasado mañana. comida para Acción de Gracias y quiero traerme un árbol y regalos. Para Navidad.

-Podremos cenar en un restaurante bonito ¿no? y un buen hotel del centro.

-Vamos a tirar la casa por la ventana.

-Vamos a tener una noche de luna de miel.

Así que dejaron al cargo al día siguiente a Albert. Ya habían terminado de vallar el terreno que habían comprado y Ben lo trabajaba.

-Ben si nieva o hace mucho frio, lo dejas que tendrás tiempo.

-Vale.

-Y mejor limpiáis las cuadras y estáis al tanto de los caballos, mañana nos vamos a Helena y venimos pasado mañana. Nos tomamos un día.

-Te lo mereces mi niña, le dijo Mati.

-Gracias Mati.

Y por la mañana cansados de hacer el amor, tarde y sin desayunar se fueron a Helena, pararon en el pueblo a desayunar y en menos de una hora estaba en el hotel.

-Llevaron dos maletas pequeñas.

- ¿Qué hacemos pequeña?

- ¡Qué bonita la habitación!, creo que hoy por la mañana podemos pasear o de compras. Hace un frio…

-Vamos de compras. Comemos y echamos una siestita, por la tarde podemos comprar lo de Navidad, todo el día de compras, así mañana, aquí mismo podemos comprar la comida y paseamos, y esta noche voy a reservar un restaurante.

-Pues vamos.

-Se llevaron el coche al centro comercial más grande de Helena y se compraron de todo, de invierno, el esperó que se hiciera un láser, fueron a comprarse productos de aseo personal, pinturas…

-Y tuvieron que llevar dos veces la ropa al coche.

-No nos hemos pasado.

-Es del centro comercial, pero son caras.

-Hace frio, necesitamos ropa y chaquetones, botas, mira mi sombrero nuevo.

-Eres toda una vaquera.

-No mires lo que gastamos, Dylan por una vez.

- ¡Está bien!

-Vamos a comer, una buena hamburguesa.

-Esta noche vamos a un japonés.

-No quiero pescado crudo, lo hay que no es crudo.

-Entonces sí.

El coche lo llevaban cargado de todo, todo el maletero y la parte de atrás. Y él hizo que se comprase ropa sexy, para dormir y para vestirse. Y se gastó una pasta.

 

Por la noche rendidos se ducharon y se fueron elegantemente vestidos al restaurante, Ana disfrutó a pesar de estar cansada, pero él, quiso ir a bailar y a tomar una copa y se recogieron a las dos de la mañana.

-Madre mía, no puedo dar un paso, dijo ella al llegar a la habitación.

-No tienes que moverte, yo me muevo.

-Pero tienes fuerzas…

-Quizá para dos o tres, ninguno más -y ella se reía a carcajadas.

Tuvo para dos.

El primero quiso hacer un 69.

-Pervertido. 

-Hay que estrenar este hotel maravilloso, hay que tenerlo a la vez nena esa es la base de tener ese sexo especial.

-No sé si lo voy a conseguir Dylan siempre que me haces sexo oral lo tengo muy pronto.

-Bueno, la practica hace al monje. Y lo consiguieron.

-Madre mía Dylan, esto es un pecado capital de los grandes y me vas a condenar al infierno.

-El infierno el que tienes aquí, ardiendo.

-Le dio la vuelta y la apretó a su cuerpo.

-Nena… 

-Dime…

-Cuando no quieras hacer algo…

-Te lo diré. No quiero nada por detrás, ya me entiendes.

-No haremos algo así.

-Gracias.

-No es algo que me llame la atención.

Y después se puso encima de ella y ella lo atrapó entre sus piernas y el veía el movimiento de sus pechos y mordía sus pezones y ella apretaba su trasero contra ella y así se quedaron rendidos esa noche.

Dylan no tenía queja sobre sus noches de sexo, como para tenerlas, se decía mientras la veía dormir con su melena en su pecho, la besaba, era tan bonita, sentía algo especial por ella y mataría por ella si alguien le hacía el menor daño, pero eso no era amor, o qué sabía él si no se había enamorado nunca. Solo sabía qué hacía a Ana y que él era feliz. Tenía paz y tenía sexo y tenía un trabajo que le gustaba, mandaba y unos hombres trabajadores, que lo estimaban y se llevaba bien con ellos. 

En dos meses que llevaba eran como una gran familia. Dylan ponía los cuadrantes según lo que le daba Albert, porque a veces algunos pedían el día.

Era feliz.

Era más feliz que nunca.

Jamás pensó que cambiarse a Montana tuviera carta blanca para mandar y organizar un rancho y se juró doblar los animales y el dinero en cuatro años, cuando tuviese 35 años. Y ahí le pediría a ella tener un hijo a quien dejarle ese precioso rancho.

 



 




Cuatro años después…

 

Habían cambiado muchas cosas. La edad, ella tenía 27 y Dylan 35, el rancho había crecido y lo que se había propuesto Dylan lo había cumplido. Tenían dos chicos más, 5.000 caballos más. Mucho trabajo y mucho sexo. Eso no había cambiado entre ellos.

Los tres últimos años habían ido de vacaciones, a Europa, España, París, Grecia y los países nórdicos y Suiza.

A ella le encantaba viajar, y él decía que el siguiente iban a Nueva Zelanda y a Australia. Habían hecho una lista de lugares por visitar.

 

Lo único que le pesaba a Ana era no poder haber visto a su padre. Cuando lo llamaba y decía que quería ir a visitarlo, siempre tenía una excusa. Y Dylan sabía que no se encontraba bien por los chicos del rancho. Que había envejecido desde que llegó y empezó a ponerse enfermo. 

Dylan, no quería decirle nada a Ana, pero Ana, sí le comentaba a él que estaba preocupada y que iba a ir a visitarlo, dijera lo que dijera.

-Iremos los dos.

-Vamos antes de Acción de gracias. No espero más, quiero ver a mi padre Dylan, tantas excusas… él puede venir, pero seguro que esa mujer no le deja, tú la conoces mejor que yo.

-Sí, aunque ya sabes que hace cuatro años y pico que no la veo, ni hablo con ella.

-Si le ha hecho algo a mi padre, la mato, le falta la respiración al hablar, es un hombre joven, le falta para cumplir los 60 unos años. Es joven.

-Bueno no te preocupes, en una semana vamos. Tomamos un avión y alquilamos un coche allí, que Albert no lleve al aeropuerto de Helena.

Y Ana empezó a llorar. Estaban en la cama, y él la acariciaba.

-Vamos nena, no llores. 

Y esa se fue apaciguando.

Y lo miró.

-Qué- dijo él

- ¡Te quiero Dylan! Sé que nunca me has dicho esas palabras y que no crees en el amor, pero ahora que tenemos todo, y somos felices, tengo más preocupaciones que nunca.

- ¿Qué preocupaciones?

-Mi padre y que no me quieras, que me veas como una amiga con la que compartes un rancho y sexo.

-Ana, yo…

-No tienes que decirme nada, después de cuatro años, solo quiero que tú lo sepas. -Y se dio la vuelta en la cama para no mirarlo y poder aguantar el nudo de su pecho.

-Venga, vente a mi lado -y fue a abrazarla.

-Prefiero que esta noche no lo hagas, Dylan.

-Pero Ana, no seas tonta, tenemos todo para ser felices.

-Sí lo tenemos. Buenas noches.

-Ana, -la cogía, pero fue la primera vez que vio a Ana seria y la dejó.

-Dylan…

-Dime…

-Voy yo sola al rancho de San Antonio, no quiero que me acompañes.

-No voy a dejarte sola.

-Lo harás, te ocuparás del rancho.

-No quiero que estemos enfadados.

-No estoy enfadada contigo Dylan, lo estoy conmigo misma.

-Tú no te enfadas, nena. Si no tengo a otra, y lo sabes…

-Sí, lo sé. Si tienes sexo conmigo no necesitas a otra.

- ¡Joder Ana!, ese tipo de problemas no los quiero, nunca los hemos tenido nosotros.

-Cuando los tenías con el resto de las mujeres, las dejabas.

-Sí, eso hacía, pero de eso hace ya mucho tiempo mujer.

-Bueno, ahora tendrás unos días para pensar cuando me vaya.

Y fue a abrazarla de nuevo y ella le quitó la mano.

Y el de coraje y orgullo, le dijo:

- ¡Está bien! cuando me necesites, me buscas.

Y ella pensó que cuando a las ranas le salieran pelos. ¿Es que no se había enamorado de ella en cuatro años? Pues ella quería enamorarse, de hecho, estaba enamorada. Pero necesitaba espacio, pensar en Dylan. Para él su relación era maravillosa, pero para ella estaba como al principio, no avanzaba, sí, tenía buen sexo, se divertía con él, era maravilloso y la trataba muy bien, pero ella quería que la amara, tener hijos… Ya Dylan tenía 35 años y ella creía que era el momento oportuno y, sin embargo, para él no.

Esa noche se durmió tarde.

Al día siguiente iba a irse. Y no para ver solo a su padre. Iba a ir a California y pasar allí sola las Navidades y Acción de Gracias. A pasear por la playa y pensar. Algo había cambiado en ella. Ahora no sabía cómo comportarse con Dylan después de decirle que lo amaba y no ser correspondida. Ya no era una niña, era una mujer y quería lo que cualquier mujer: amor, hijos familia y su carrera.

Los animales estaban todos vacunados. Podía irse.

Así que cuando se levantó, hizo la maleta. Y cogió sus documentos.

- ¿Dónde vas?, le dijo Mati sorprendida.

-Llama a uno de los chicos que me lleve a Helena.

-Voy.

-Voy a sacar el primer vuelo.

- ¿Y Dylan, lo sabe?

- Le dejaré una nota. Lo sabe, pero no que fuese a irme hoy.

- ¿Desayunas?

-Sí, mientras viene el chico.

-Te caliento el desayuno.

-Mati, necesito salir un poco.

- ¿Por qué?

-Porque lo amo, porque estoy estancada, porque he crecido y lo quiero, aunque me impusieron, me enamoré de él, y creo que sigue viéndome como a una cría, o como una amiga, que es peor. No quiero ser su amiga, Mati, sino su mujer. Y si no es así. Tengo que buscar un hombre que sí quiera ser el hombre que quiero.

-Él también te quiere, si se desvive por ti. No va con ninguna, es un gran trabajador.

-No Mati. Quiero hijos, anoche se lo dije y no me dijo nada. No quiere problemas, vive bien, tiene sexo, un trabajo, es divertido, es un buen amigo, pero me falta algo más, ¿entiendes Mati?

-Pero hija…

-Mati, lo necesito. No sé si quiero seguir toda mi vida con un hombre que no me quiere, por muy bueno que sea en el trabajo y en la cama.

- ¡Está bien! Vete a ver a tu padre y unos días de vacaciones y piensa. A veces, cuando te alejas, se ven las cosas desde otra perspectiva.

Se lavó los dientes después de desayunar y le escribió una nota escueta a Dylan.

 

Dylan, me voy a ver a mi padre al rancho. Después me tomaré unas vacaciones sola, necesito pensar. 

No me llames, por favor, volveré y hablaremos. Necesito saber qué voy a hacer con mi vida.

Ana.

 

Iba en el vuelo camino de San Antonio, y cuando llegó, tenía llamadas perdidas de Dylan y mensajes.

No pensaba contestar.

-Nena vuelve, por favor.

-Hablaremos.

-Llámame.

-Ana, no seas testaruda.

Y ella le contestó.

-Cuando vuelva hablamos, Dylan, necesito espacio.

- ¡Está bien! - contestó él.

 

Y nada más.

Alquiló un coche y fue directamente al rancho Hart.

Aquello no era lo que Dylan le había dicho que era, inmenso sí, tierra tenía, pero animales, a no ser que estuvieran encerrados no veía nada más que unos miles.

Algo descuidado… Si lo viese Dylan…

Y paró en la casa.

Llamó.

Y en esas salió un doctor. Y una rubia con tacones y labios rojos.

- ¡Hola!, ¿eres Marilyn?

-Sí, ¿y tú? 

-La hija de Ricky, Ana, ¿está mi padre?

- ¿Eres Ana?, y has venido desde…

-Montana a ver a mi padre, si Mahoma no va la montaña, la montaña va a Mahoma,

-Está enfermo.

- ¿Qué está enfermo de qué?

-Le dio un infarto hace dos meses y hace uno otro.

- ¿Como al padre de Dylan?

-Sí, exacto. Tengo mala suerte con los maridos. 

- ¿Como a tu primer marido?

Y ella se asustó un poco, pero enseguida se echó para adelante.

- ¿Me acusas de algo?

-No, pero si mi padre muere, le haré una autopsia.

-Si yo quiero.

-Si no quieres también, ¿dónde está?

-Arriba, pero no vas a quedarte en mi casa.

-Solo quiero ver a mi padre. Y me quedaré en su casa, no lo dudes.

-Está en coma, el médico dice que quizá no pase de esta noche. He querido que muera en casa.

-Apártate- y le dio un empujón a Marilyn.

-Serás…, ¿no ha venido tu maridito contigo?

-No, tiene cosas que hacer en el rancho.

-No te querrá nunca, él no quiere, lo siento pequeña. Él necesita una mujer.

- ¿Como tú?

-Pues sí, nos acostamos juntos, ¿no te lo ha dicho?

-Eso es mentira.

-Eso no es mentira. Debería no haber bebido aquella noche.

-Bueno, eso que te llevaste. No me importa lo que hiciese antes de casarse conmigo.

- ¿Por qué crees que lo mandé a casarse contigo? Para que no se quedara sin rancho. ¡Qué ingenua!, para condenarlo a una vida con una mujer como tú a la que no querrá nunca. 

Y se rio.

-Voy a ver a mi padre.

-Segunda puerta a la derecha.

Subió a verlo.

Y lo vio en la cama agonizando.

-Papá, papá…- y lloró. Era una mujer maldita, viuda negra.

No se separó de su padre hasta que, a las tres de la mañana, murió.

Y ella se abrazó a él.

-Te juro que tuvo un infarto, quizá no debería haber tenido tanto sexo a su edad. Puedes hacerle la autopsia.

La vio tan segura, que no se la hizo.

Ella mandaba y a los dos días lo enterraron en ese rancho junto al padre de Dylan.

-Ya puedes irte. No tienes nada que hacer aquí.

-El rancho está muy mal. ¿Has vendido animales?

-Voy a vender el rancho, no tengo dinero, con dos rancheros he tenido suficiente. Este lugar está maldito.

-El rancho era de mi padre y tuyo.

-Sí, exacto.

-Pues la parte de mi padre quizá me corresponda.

-Ni lo sueñes.

-Bueno cuando hable con el notario…

Y al hablar con el notario, le correspondía la mitad del rancho. Y Marilyn echaba chispas.

-Mira por dónde voy a tener la mitad del rancho de Dylan y a él en mi cama, tú la mitad, ya te has gastado el dinero- Le dijo a La rubia.

- ¡Maldita mujer, enana!

-No sufras. 

-No lo quiero, lo vendemos.

Y se quedó diez días en los que no se hablaban, mandaron un tasador y pusieron en venta el rancho.

Y se vendió, rápido, lástima que no tuviera más animales.

Pero ella se llevó 50 millones de dólares y Marilyn otros 50.

Y salieron a la misma vez del rancho. Cada una tomó una dirección diferente, sin saludarse, sin nada.

Ella se había despedido de su padre.

Y había abierto una cuenta aparte. Con esos millones.

Y tomó destino a California.

Fue parando por el camino y se quedó en un hotel en primera línea de playa.

Dylan no había hecho más llamadas ni le había mandado wasap alguno.

Y ella daba grandes paseos por la playa, Acción de Gracias lo pasó en el rancho en venta, pero la Navidad la pasó sola en california y Dylan desesperado con los chicos.

La necesitaba, por las noches, cuando legaba a casa todo le recordaba a ella. Amor, ¿qué era? Estaban bien así. La mimaba, tenían buen sexo. No sabía qué le había pasado. ¿Estaría con otro? ¿Se habría enamorado ella?  Era más joven. Y se sintió celoso.

Mati le decía que esperara, que ya volvería.

-Mati somos felices.

-Lo sé, pero ella necesita más.

- ¿Por qué?

-Porque es ya una mujer, quiere amor, hijos, un marido que la quiera.

-Si la quiero.

-No de la manera que ella quiere.

-Si nunca he tenido a otra Mati, eso debe significar algo.

-Quiere palabras.

-Y le digo cosas bonitas.

-Sabes a que me refiero Dylan.

-Me cuesta Mati.

-Si te cuesta, no la amas, Dylan. Quiere hijos.

- ¡Maldita sea! - y se iba.

 



 




CAPÍTULO SIETE

 

Y ahí, en enero, se dio cuenta de que llevaba dos meses sin la regla. Si no le venía en tres días, iba a ir a un ginecólogo en California.

Seguro fue la noche en que ella le dijo que lo quería. No se la tomó. Es más, dejó las pastillas allí. En la mesita de noche. Le tocaba el placebo al día siguiente.

Pero estar con su padre, la muerte de éste, y tener la regla, irse a California, no quiso tomar más pastillas para nada. Cuando tuviese las cosas claras, pensaría.

Pero ahora, qué, estaba embarazada seguro, o era del estrés que tenía.

Pero cuatro días después no era estrés ni ansiedad, era un bebé de dos meses que ya nacía en su vientre y se alegró. Lo vio, era tan pequeño…

¿Y ahora qué?

Ahora iba a descansar, a ir a casa y hablar claro con Dylan, lo tenía pensado. Ella recuperaría su rancho y a él le daría los 50 millones. Si no la quería, ni quería hijos, debía salir de allí. No podía estar con él. Ahora tenía a alguien por el que luchar. 

No quería ser el reposo del guerrero, y Dylan le diría a la cara si la amaba. Y si no, se separarían, ya no los ataba su padre ni el suyo ni nadie. Además, se llevaba 50 millones de su rancho y ella recuperaba el suyo con lo que tenía dentro. Si el no luchaba por quedarse con ella, no lo quería en su vida. Ya tenía 27 años, y a su hijo con 28. Sería una mamá joven y velaría por su bebé.

Iba a echarlo de menos si se iba, lo quería y lo amaba, pero no era correspondida, y eso no valía la pena. No quería menos de lo que ella iba a darle, un hijo y un amor incondicional.

Y a primeros de febrero, antes de que se le notara el vientre, volvió al rancho.

Cuando llegó, tomo un autobús al pueblo, no quería molestar y llamó a uno de los chicos para que fuera al pueblo a por ella, se lo dijo ti Mati, ya se había ido, pero al saber que venía fue a recibirla.

- ¡Mi niña!...

-Dame esa maleta.

-Necesito un baño, venga, te pongo una colada y te das un baño, me cuentas y si quieres te traigo la cena.

-Sí, Mati, hoy no me apetece ver a nadie, mañana. Primero tengo que hablar con Dylan.

- ¿Cómo está?

-Que echa chispas desde que te fuiste. Enfadado te lo vas a encontrar. ¿Y tu padre?

-Murió, llegué y murió Mati, esa mujer no era buena.

-Pobrecito.

-Yo lo sabía, no pude decirle adiós, estaba agonizando cuando llegué y murió de madrugada.

-Bueno, hija, date una ducha y arregla las cosas con Dylan, no pierdas lo que tienes.

- ¡Ay, Mati!

-Venga.

-Cuando Mati le pidió a Fran comida, Dylan la vio.

- ¿Para quién es?

-Ha vuelto Dylan, pero está cansada.

-Dame ese plato y uno para mí Fran. Yo voy Mati.

-Dylan…

-Sí, lo sé. Ha muerto su padre.

 - ¿Cómo?

-El día que llegué, estaba agonizando, así que sé paciente.

- ¡Está bien!

-Deja tu orgullo a un lado, tenéis algo bonito, no lo estropees, tanto te cuesta decirle que la manas.

-Le dijo en la puerta.

-Buff.

-Y Mati se lo quedó mirando.

-Cuando Dylan llegó a la casa, se la encontró en el sofá dormida. Dejó los platos y se duchó. Y bajó.

Se sentó en el sofá.

-Nena, vamos Ana despierta.

-Qué…

-Estás en casa.

-Dylan…

-Venga pequeña, vamos a comer, luego duermes.

-Tenemos que hablar.

-Eso puede esperar a cenar.

Y fue al aseo y se espabiló un poco.

- ¿Dónde has estado Ana?, estaba muy preocupado.

-En el rancho, con mi padre. Ha muerto.

-Sí, me lo ha dicho Mati. Lo siento mucho.

-El mismo día que llegué, no pude decirle adiós.

-Bueno, ya sabemos cómo es ella.

-Me dijo que te habías acostado con ella.

-Eso es mentira, ya hubiese querido que estuviese borracho.

-No me emborracho y lo sabes.

-Quería hacerme daño, ya más que el de mi padre…

-Cómo está el rancho.

-Lo ha vendido.

- ¿Que lo ha vendido?

-No estaba en las mejores condiciones, menos mal que no fuiste a verlo, Dylan.

- ¿Estás cansada?

-Si, aunque he estado de vacaciones, lo estoy.

-Te he echado mucho de menos nena, por Dios, no quería molestarte, no puedo estar sin ti, la casa está vacía, estás en todas partes, si eso significa algo para ti… sé que palabras de amor me cuestan Ana, lo sabes, pero no hay una mujer como tú para mí.

-Dylan…

-Dime…

-Estoy embarazada.

- ¿Qué?, se movió en la mesa y se le cayó el tenedor.

-Que vamos a tener un bebé.

- ¿De cuánto estás?

-De cuándo me fui, dos meses y medio.

-Ana…

- ¿No quieres hijos?, lo sé por eso he pensado que te vayas del rancho, yo me haré cargo de mi rancho.

-Si crees que este es tu rancho estás equivocada. Este es mi rancho también.

-Dylan, no quiero discutir, pues no discutas.

- ¿No quieres un bebé?

- ¿Tú has tomado la decisión sin contar conmigo?

-No fue así. Se me olvidó la última pastilla.

-Las decisiones y sobre todo importantes las tomamos los dos desde siempre.

-Pues esta fue un error mío. Qué hago, ¿quieres que aborte?

-Puedes hacer lo que quieras.

- ¿No quieres irte?

-No, no me voy.

-Está bien, pues hablaremos lo imprescindible y te cambiarás de dormitorio, eso quiero.

-No hay problema.

-Si no me quieres a mí, ni a mi hijo, puedes seguir casado conmigo o cambiarte al pabellón de los chicos, o divorciarte.

-Ni lo sueñes, no pienso divorciarme ni irme de mi casa a ningún barracón.

- ¡Está bien! Toma.

- ¿Eso qué?

-La mitad de tu rancho, al menos. Se lo pude sacar al estar a nombre de mi padre, me maldijo enorme corresponde. Buenas noches, Dylan.

-Dejó la mesa tal cual y subió a duras penas al dormitorio.

-Dylan miró el cheque.

- ¿50 millones de dólares?

-Habían venido el rancho por cien millones. 

-Y seguro que Marilyn se había gastado todo el dinero.

- ¡Joder! Ana había luchado por lo que les pertenecía.

Ingresaría el cheque en la cuenta que abrieron cuando el rancho iba mejor para el ahorro. Era de los dos como todo. Ya podía decir Ana misa. Un hijo…

Recogió los platos, y se sentó en el sofá.

¿No había sido demasiado duro?, era hijo suyo, tenía 35 años, qué esperaba. Ahora ella ni le iba a hablar, estaría allí y no podría tocarla, sería pero que el tiempo que había pasado sin ella.

Esa noche se acostó en otro dormitorio y al día siguiente ya no quedaba rastro de la ropa.

Así anduvieron las semanas siguientes. Metían las facturas en silencio. Apenas hablaban lo indispensable y ella miró las cuentas y Dylan había metido los 50 millones en la cuenta de ahorro.

A veces lo pillaba mirándola y ella solía cenar en casa sola. Mati, le llevaba la cena.

Paseaba por el rancho a la hora en que el sol salía más alto, iba al final del rancho con su yegua para que anduviera, y la paseaba. Seguía yendo a por la otra, con las listas y Fran la descargaba. Y Mati le ayudaba a descargar al suya.

-Mi niña, ¿vais a estar así? ¡Qué testarudos!

-Mañana voy al ginecólogo a Helena temprano.

- ¿No le dices que vaya contigo?

-No sé Mati.

-Díselo, a lo mejor si ve al bebé…

-Puede que me digan lo qué es y quiero comprar los muebles. Llamaré a los chicos que me quiten un dormitorio y me pinten la habitación.

-Del pueblo pueden venir y en el pueblo puedes comprar de todo.

-Vale, pues solo voy al ginecólogo.

-Por la noche lo esperó cuando vino de cenar.

- ¡Hola Dylan!

- ¿Me hablas?

-Sí, mañana voy al ginecólogo a Helena, por si quieres venir.

- ¿A qué hora?, cuando me levante. Tengo cita a las doce.

-Iré me levanto y echo un vistazo, me ducho y nos vamos a las once.

-Estaré lista.

- ¡Buenas noches!

Y puso la alarma y subió a la planta alta.

Ella se quedó un rato más en el sofá llorosa. Lo echaba de menos.

Y cuando subió lo miró en la otra habitación.

Y él encendió la luz

- ¿Qué pasa nena?

-Te echo de menos.

-Eres una mujer muy tonta ¿Sabes? Anda ven.

-Vente tú a la cama, allí duermo mejor.

-Voy a matarte enana. He sufrido lo que no te puedes imaginar.

-Tenía una crisis.

-Sabes que estamos muy bien, que nunca seré infiel, que eres la única mujer, no he estado con nadie, que te adoro, que somos felices y tenemos nuestro rancho, que has sido solo mía, a no ser que…

-No he estado con nadie, ¿con quién? si estoy embarazada…

-He estado cabreado celoso, de todo.

Y se acostaron.

Y ellas se abrazó a él.

-No me riñas. Estoy muy llorona con este bebé ¿No lo quieres?

-Claro que lo quiero y a ti también, pero sabes que me cuesta mucho decir palabras bonitas.

-Si me las dices.

- ¿Pues entonces boba?

-Yo también te he echado tanto de menos…

-Tanto tiempo perdido, -y la besó.

-No llores venga, mañana vamos a ver a nuestro bebé.

- ¿Has visto el dinero del rancho?

-Sí, ¿qué le hiciste?

-Amenazarla, la mitad, era de mi padre. Al menos es tuyo, de tu rancho.

-Todo aquí es nuestro, no he pensado qué hacer con alguna parte.

- ¿Quieres comprar más tierra?

-Creo que tenemos muchos animales y ganamos lo suficiente.

- ¿Entonces?

-Se quedarán guardados por si tenemos malas épocas, si reformamos dentro de unos años la casa, la universidad. Si tenemos más niños.

-Si no quieres hijos- dijo ella mimosa y llorando.

-Pues ahora sí quiero, estás tan guapa embarazada…

- ¿No puedo hacerte el amor, nena?, mira cómo estoy.

-Claro que sí, Pensaría otra cosa si no lo intentas.

-Ven acá mi tontilla. Eres toda una mujer. Debo tener cuidado, pero hoy sería un bruto.

E hicieron el amor, lento y profundo, y le dijo que la quería en sus labios, y eso fue suficiente para ella. Porque lo amaba por encima de todo. Había sido una tonta.

Cuando estaba en el ginecólogo viendo a su bebé, Dylan se emocionó. Era junto con ella la única familia que tenía en el mundo. 

- ¿Quieren saber el sexo?

-Sí, dijeron a la vez.

-Pues es un niño.

Y Dylan estaba rebosante de felicidad.

-Un niño para nuestro rancho, otro potro -le dijo a ella.

-Está muy bien, de momento y nacerá a primeros de agosto o hasta el 10 de agosto, le damos a este rancherito.

Cuando salieron, después de haberle hecho una analítica a Ana, fueron a desayunar.

-Hay que sacar una habitación y buscar un pintor, le voy a preguntar al camarero a ver si sabe de alguien.

-La habitación la podemos llevar al barracón. Y que Fran disfrute de ella.

-Me parece perfecto, va a ser la mejor de todas. Hay espacio para él solo.

-Pintamos y ya vendremos, o vengo a elegir los muebles y ropa, ahora que tengo menos trabajo.

-Me parece bien, nena. ¡Qué bonito! Tenemos que pensar en un nombre.

-El tuyo me gusta.

- ¿Quieres que se llame Dylan?

-Como su padre.

Y él sonrió satisfecho.

-Pues como yo. Si quieres ponerle el de tu padre…

-Ni el del mío ni el del tuyo, van unidos a esa mujer. Además, no era mi padre sino mi padrastro. Aunque lo quise mucho.

-Me parece bien.

Después de desayunar se fueron al rancho y todos ya sabían que iban a ser padres y los felicitaron. Fran estaba contento de tener una habitación de lujo, -decía.

Y por la tarde, los chicos cambiaron la habitación con la ropa de cama y todo. Hasta que la habitación quedó totalmente vacía. Se lo habían llevado todo.

Al día siguiente venía el pintor. Y aprovechó para pintar toda la casa, hasta por fuera y arreglar los tejados.

Dos semanas tardaron en arreglar la casa. Y la habitación de Dylan, era preciosa con un azul clarito con estrellas en azul más oscuro, le encantó.

Descansó esa semana y cuando fue de nuevo a la ginecóloga, ya tenía casi cinco meses de embarazo. 

Esta vez, Ana fue sola y compró los muebles para la habitación del pequeño y ropita en una tienda del centro comercial donde habían ido a comprarse ropa en invierno. La vendedora le dijo todo lo que necesitaba y ella lo compró. Con la condición de que se lo llevaran todo al rancho, desde las cortinas hasta la lamparita. Todo colocado, ella pagaría los costos de que se lo llevara.

-Era todo tan bonito!

Compró absolutamente todo. Y se gastó lo que no debía.

Se lo guardaron en cajas y se lo llevarían al día siguiente por la mañana.

Así se fue a comer y pasó por la perfumería y las tiendas de ropa y compró para ellos para la primavera y el verano. Ya iba a aprovechar. Eso se lo llevó, después de tomar una infusión y un trozo de tarta.

Dylan la llamaba para ver cómo estaba.

-Ya voy de camino. Pienso dormir toda la tarde, estoy cansada de gastar, no mires la cuenta.

-No lo pienso hacer. Has ganado 50 millones. Y sé que compras bien.

-Gracias mi amor, me queda un cuarto de hora.

-Te espero.

-Vale.

Cuando llegó se dio una ducha, que se la dio él. Pero mujer, para nosotros también has comprado.

-Sí, descarga y aparca el coche mientras voy al baño- le había dicho.

Pero él se duchó con ella y dejo las cosas en la otra habitación.

Hicieron el amor lentamente.

-No hace falta tan lento, Dylan.

-Es que no puedo hacerlo como antes con el bebé.

-Me desesperas.

-Boba, disfruta no tenemos que correr tanto.

-Ya verás -y se metía en sus nalgas y así si le lo hacía más rápido y ella a él también.

 

El tiempo pasaba y ella miraba todos los días el cuarto de Dylan con su nombre en la puerta.

-Lo vas a desgastar, -le decía Mati.

-Es que es tan bonito…

- ¡Qué gordita estás ya!, te queda menos de un mes.

-Tengo algo de miedo.

-No seas así, mujer, me voy contigo hasta que te pongas buena y te den el alta.

-Gracias Mati.

-Eres mi niña…

-Ya se barrerá quiero cuidar a mi niño Dylan.

-Pues llamaré a una chica que venga a limpiar. Y tú lo cuidas.

- ¿De verdad?

-Nadie mejor que tú.

-Ya que no puedo tener hijos…

-Serás su madrina.

- ¡Ay, Dios mío!, mi niña.

-Dejarás de limpiar y te ocuparas del bebé. Y contrato a una chica que venga a limpiar las casas y el barracón.

Yo me ocupo de todo lo del pequeño, su ropita, su habitación y todo-decía ilusionada Mati.

-Vale, ella que se ocupe del resto y seguimos comiendo de Fran.

-Gracias Ana.

- ¡Qué boba!, ven que te abrace.

-Si no llegas con esa panza…

A ver si te despido. -Y Mati se reía.

Cuando Mati, se lo dijo a Albert, le gustó que no limpiara ya tanto. Sabía lo que a Mati le gustaban los niños y él no podía darle un hijo, pero tener a Dylan sería para ella una gran alegría, y ser su madrina más.

Y así fue como el ocho de agosto vino el pequeño Dylan al mundo, para alegría del rancho, de sus padres y padrinos, porque Albert, fue el padrino de su bautizo.

Margot, una señora viuda, que se enteraron necesitaba trabajo, fue la encargada de limpiar. Y estaba contenta. Le pagaban bien y cada tres meses hacía una limpieza general con una empresa.

Tenían una nómina más, no les importaba.

Dylan se quedaba muchas tardes para las facturas e iba a dar una vuelta a los animales también. Era un gran trabajador. Y el resto, ella se quejaba porque decía que ya no le hacía caso, que Dylan era su ojito derecho.

-Mujer es pequeño y moreno con los ojos azules.

-Es como su padre

-En eso llevas razón, se sentía orgulloso.

-Pero no le aprietes tanto que es pequeño.

Y Mati se reía.

 



 




CAPITULO OCHO

 

Dos años y medio más tarde estaba dando a luz a sus gemelas. Cuando se enteraron de que iban a tener gemelas, le dijo a Dylan que tenía que hacerse una vasectomía. Se acabaron las pastillas, él ya tenía 38 años y ella casi 30.

-No nos quedan más habitaciones, pequeña.

-Irán a una las dos hasta que sean más grandes

- ¿Y Mati?

-Quiere hacerse cargo conmigo de los pequeños. Puedo Dylan, dejaré un tiempo de trabajar hasta que crezcan.

- ¡Está bien! Esto es una familia, lo que querías.

-Lo que quería era que me amaras.

-Y te amo pequeña, ahora con tres, con más razón. Me encanta el rancho lleno de niños.

-Espera que crezcan estas. Dylan es muy bueno, pero me temo que estas no lo van a ser tanto.

Y él la cogía y la besaba.

-Mira qué gorda estoy Dylan…

-Acabas de dar a luz a dos niñas, mujer. Pero si pudiera… y mañana voy a hacerme la vasectomía. Estoy asustado, es solo una tarde de sofá.

-Aun así, ya no podré ser nunca un potro.

- ¡Que bobo eres!

-Sí claro, como no te lo hacen a ti…

-Es mejor que parir tres, ¿sabes?

-También tienes razón.

-Ahora tengo que esperar casi dos meses para tener sexo.

-Pero ya lo podrás hacer libremente.

-Enana, nunca fuiste mi tipo y mira…

-Vaquero, tú sí eras el mío y mira.

-Ummm…, te quiero preciosa.

- ¿Cómo vamos este año?

-Bastante bien. No te preocupes. Los 50 están intactos. Hasta la universidad. Después se los repartimos cuando acabe el último.

-Hace que no mire las cuentas.

-Ni falta que hace, nuestros hijos tendrán más de lo que tuvimos, que nos dejaron sin nada nuestros padres.

-Bueno sin nada no, al menos la tierra y un poco de dinero que nos vino muy bien.

-Es cierto, cielo. Bueno me voy con los chicos, si me necesitas, me llamas.

-Vete tranquilo, si estamos tres. Mati está como loca.

-Llamaré a un veterinario esta vez.

-Sí, porque no voy a estar en un par de años al menos.

-Si no estás lleva las facturas y que uno venga, no quiero que te expongas. Te quiero nena.

Le dio un beso y se fue al campo.

 

La vida seguía apacible en el rancho durante los tres siguientes años, cuando Dylan era un niño tan bonito y entró al colegio el año anterior. Había cumplido cinco años y medio. Y era la sombra de su padre.

Dylan le había comprado un poni negro como el de Dylan. Las chicas querían uno, pero eran pequeñas, y el padre dijo que cuando cumplieran cinco años como Dylan. Marian y Teresa se llamaban las gemelas, ellas sí tuvieron los nombres de sus abuelas.

Una mañana apareció por el rancho un coche rojo descapotable, era primavera, a primeros de abril y aparcó en la puerta.

De él se bajó la mujer que nunca se esperaría que fuese a tener la decencia de ir a su rancho. Marilyn. La vio desde la ventana del despacho. Estaba metiendo facturas y revisando la contabilidad.

-Pero qué… – le dijo a Mati desde la ventana del despacho, -coge a las gemelas y súbelas a la parte alta.

-Pero ¿qué pasa? ¿Quién es?

-La mujer de mi padre y la de Dylan antes, no la he visto desde hace casi siete años. Tiene uno menos que Dylan.

- ¿Es esa? - se asomó Mati.

-Sí, y no ha cambiado nada, tiene tetas de silicona y operaciones, ¡joder!, ¿qué querrá después de tanto tiempo? Tiene 40 años. ¿Esa se ha gastado ya los 50 millones?, en esos años…

-Si va a Las Vegas, -dijo Mati-, te los puedes gastar en una hora.

-Eso es cierto, pero ella no sería capaz de gastarse el dinero.

-Sube a las niñas, voy a ver qué quiere.

-Tiene un niño…

- ¿Un niño?

-Sí, y viene con una maleta- le decía Mati, que no quería irse arriba, quería saber qué pasaba.

- ¿Qué dices? Sube anda. Esta mujer va a matarme.

Al final Mati subió y ella salió a la puerta.

- ¡Hola enana! - le dijo la rubia despampanante.

- ¡Hola Marilyn?, ¿has tenido un hijo?

-Sí, mira para que veas.

-Estás muy bien, ¿mucha cirugía?

-Tengo que conservarme, no como otras.

- ¿No sale tu amigo?, al menos parece más joven que el resto de tus maridos.

-No, nos vamos a Europa, es francés, vive en París y es abogado. Vamos casi tarde para coger el vuelo en Nueva York.

- ¡Qué suerte! ¿Y el pequeño?

-Cuando vendimos el rancho estaba embarazada, de tu padre.

- ¿No me digas?, de mi padre no puede ser, porque murió y estaba enfermo.

-Estaba de tres meses y es de tu padre, es tu hermano Ricky.

- ¿Estarás de broma no?

-No, no estoy de broma, tiene…

-La misma edad que mi hijo, nació en agosto.

-Y Ricky en julio, un mes antes.

- ¿No lo tienes en el cole?

- en uno privado, pero ya te he dicho que nos vamos a París, te lo he dicho.

- ¿Y tu hijo?

-Es tu hermano.

- ¡Estás loca!, si es lo que pienso… 

-Es lo que piensas. No te preocupes, tiene dinero en la maleta para que lo cuides, y una carta de mi abogado en la que te lo cedo para que lo adoptes, mi abogado es muy bueno, dijo - mirándolo con ojos de gata enamorada, al coche.

- ¿Cómo estoy segura de que es mi hermano?

-Hazte una prueba de ADN.

-Eso seguro.

-Lo es Ana, no te iba a mentir.

- ¿Pero no quieres a tu hijo?

-Es que voy a casarme de nuevo y a formar una familia nueva. Y él es americano.

- ¿Pero estás loca?

-Es tu hermano, bueno tengo prisa. Anda Ricky ve con tu hermana Ana.

-Pero Marilyn, -y ella ya se metió en el coche y salió como un rayo del rancho.

-Mati…

Y Mati ya bajaba con las gemelas.

- ¡Hola precioso! - le dijo Ana al pequeño.

- ¡Hola!, me llamo Ricky.

-Eso me han dicho. Yo me llamo Ana.

-En la maleta tengo cosas.

-Anda ven precioso, dame esa maleta, ¿has comido?

-No.

-Pues es lo primero que vamos a hacer, darte un baño ponerte ropa Limpia e ir a comer. ¿te parece?

-Sí.

-Estas son tus… hermanas- lo pensó Ana.

- ¿De verdad son mis hermanas?

-Más bien sí, y quizá sea yo tu madre.

-Entonces serán mis hermanas.

-Sí y Dylan de tu edad que está en el colegio, también.

-Somos muchos niños.

-Cuatro. Venga, vamos que tengo trabajo, vamos a ver… 

-Mati llama al abogado que venga cuando pueda, voy a bañarlo. Y a darle de comer.

- Niñas, este es Ricky, vuestro hermano. Ha estado en un colegio interno.

-Mami, ¿vamos con Ricky a comer?

-Sí, vamos. Mati me los llevo a los tres en cuanto bañe al pequeño.

Abrió la maleta y le dio pena, no tenía nada casi de ropa, sus documentos, la carta que le había dicho Marilyn y un sobre con 25.000 dólares.

-Será mala…

-Al menos tendrás para ropa y hacerte pruebas y el cole, quedan unos meses.

Se lo llevó a comer con las niñas, una vez bañado y a la vuelta, las chicas se lo llevaron a su habitación.

-Mati, ¿qué ha dicho el abogado?

-En media hora viene, estaba en un rancho cerca.

-Voy a por los documentos, no quiero saber qué va a decir Dylan cuando venga.

- ¿Que vas a hacer?

-Una prueba de ADN, para ver si es mi hermano como dice. Si lo es, lo adoptaré, le haré unos análisis, una revisión médica con el pediatra. Antes sacaré un seguro de salud, a ver si puedo meterlo en el familiar con nosotros. Y tendré que meterlo con Dylan en el cole, tiene la misma edad, al menos los meses que quedan para que no pierda el curso.

- ¿Y dónde va a dormir?

-En el otro dormitorio. Lo tendremos que llevar al barracón -Y Ana se reía. Hay hueco libre. 

-Si me lo llevo yo a mi casa, Ana. Es más nuevo que el mío- le dijo Mati.

-Pues lleva el tuyo al barracón y este nuevo a tu casa.

- ¡Ay gracias!, es tan bonito…

-Que vengan dos chicos cuando se vaya el abogado y hagan el cambio, y le encargaremos una habitación igual que a Dylan. Idéntica con juguetes y todo.

- ¿Te lo encargo?

-Llama primero al pintor, y encargas todo sí, les mano un bizum.

-Voy a hacer la lista de lo que tiene con los chicos, que me ayuden. Será un juego.

-Vale.

-Viene le abogado.

 

-Pase Dan, ¿quiere un café?

-Me vendría bien uno, gracias.

-Pase a la sala, ¿tarta?

-No me tienes, Ana. 

-Es un sí, -rio ella.

-Sí. ¿Y Dylan?

-En la parte de los sembrados. Tengo un niño más.

- ¿Qué dices? ¿estás de nuevo embarazada?

-No si Dylan tiene hecha una vasectomía. Aquí están los documentos. Le cuento.

Y le estuvo contando al abogado mientras tomaban el café el tema.

-Bueno, ya sabes Ana, ADN, una analítica, es lo normal, pide en el cole que vaya con Dylan, quedan unos meses. Ya te dirán la lista y utiliza ese dinero para todo incluida mi minuta para adoptarlo si es tu hermano, peor si no lo es…

-No puedo dejarlo en la calle, lo adoptaré de todas formas. Dylan estará de acuerdo. Hablaré con él cuando venga.

-Se le parece a tu padrastro Ana- le dijo en cuanto vio al niño.

- ¿Tú crees?

-Sí.

-Bueno empecemos con todo el papeleo, te llamo, pido cita en Helena en el hospital. 

-Espera. Yo te la pido.

- ¿Puedes mañana? - le dijo con el móvil en la mano.

-Sí, claro.

-Mañana cita en este hospital, hazle un seguro como a tu familia allí mismo, prueba y análisis, vete temprano.

-Está bien. Gracias Dan.

- ¿Cuánto tardan en darme los resultados?

-Te lo mandarán por un mensaje en el móvil, tienes que pagar allí. Mientras, pasado puedes ir al cole 

-Sí, y mañana nos quedaremos a comer y a comprarle ropa, los libros los que me digan ya, y los uniformes. Mañana me pintan la habitación también.

- ¡Madre mía! Ya tienes trabajo.

-Bueno, te llamo cuando acabemos todo el tema si hay que adoptarlo.

-Vale, voy a ver si viene mañana el pintor.

-Mati…

-Ya está todo pedido, tienes que pagar a la tienda. Toma, y el número.

-Vale lo traen pasado mañana.

- ¿Cuánto?

-Perfecto.

-Ya pueden venir esta tarde los chicos por los muebles, que se lleven el tuyo. Y se lleven estos a tu casa, mañana voy con Ricky temprano a Helena seguro de salud, ADN y examen médico y analítica. Toda la mañana en el hospital.

-Vendremos casi por la noche, ten cuidado con ellos que viene el pintor también.

-Vale, no te estreses.

-Y pasado traen los muebles, ya saben cómo ponerlos, como los de Dylan. Iré al colegio con él. 

- ¡Vaya días hija!

-Sí, en tres me dan los resultados, si es mío iremos a adoptarlo.

-Verás cuando venga Dylan.

-Sí, verás cuando vea cuatro hijos.

Y se rieron

- ¡Madre mía!

- ¡Pobrecito!

-Pues se lo pasa bien con las niñas, seguro que no ha tenido amigos.

-Cuando vea a Dylan se gustarán.

-Sí, eso creo y fue cierto, Dylan era tan bueno que esa noche durmieron juntos, en la misma cama.

-Dylan padre, se quedó asombrado al legar del campo y cuando Ana le contó que ella había estado en el rancho y lo del niño.

- ¿En serio ha estado aquí?

-Sí cariño y mira su maletita, dos mudas, una le pondré mañana para ir a Helena.

- ¿Es tu hermano de verdad?

-No lo sé. 

- ¿Si no es ¿qué hacemos? ¿Nos lo quedamos?

-Sí mi amor, nos lo quedamos, es un niño tan bueno, y Dylan está encantado, las pequeñas también. Mati dice que se parece a mí.

-Bueno, ya veremos. Hay dinero ese no es el problema el problema son nuestro hijo que estén bien.

-Están encantados, y es un niño como Dylan.

-Bueno, pues nada. Otro más en el rancho ven aquí que voy a hacerte algo que te gusta.

-Nena, no sea loca que tengo una edad.

-Estupenda para eso.

-Que me gusta mucho Ana.

-Por eso, te relajas.

-Cierra la puerta.

-Sí, claro.

Y cuando salió del baño ella se arrodilló ante él y lo chupó y lamió, y le hizo el Mark como a él le gustaba moviendo su sexo de piedra, y el temblaba y movía la cabeza de ella para entrar y que le hiciera el amor con su boca, era tan perfecto para él disfrutaba con Ana del sexo como nunca, le hacía lo que sabía que le gustaba. Era perfecta, para él, la amaba tanto…Estaba tan guapa que tuvo celos, de lo joven que era él explotó como siempre y ella lo tumbaba en la cama y se echaba encima de él.

- ¡Qué bueno! sigues estando, me encanta cuando te lo hago y te corres como un loco. ¡Estás en mis manos!

-Nena, eres mala.

- ¡Por qué? 

-Porque eres mío.

-Sí, porque has aprendido demasiado. Nadie te pidió que me enseñaras.

-Espera que me recomponga y verás.

Y se puso encima de él.

-Esto se recompone rápido,

Si me pones esas tetas delante, no tardo nada.

Y mordió sus pezones y la cogió por la cadera y la subió hasta entrar en ella.

- ¡Ah, Dios Ana!, mi niña…

- ¡Que buena estás!, si pudiera aguantar toda vida, dentro nunca saldría.

-Exagerado vaquero texano.

- ¿Me quieres?

-Te amo.

-Estoy celoso.

- ¿De qué?

-Eres mucho más joven y ya se nota.

- ¿Dónde?, -se movía ella.

-Ahgg, nena.

- ¿Dónde se nota?

-Buff, Dios, -y lo besaba y Dylan no dijo más, solo moverse en ella hasta alcanzar un orgasmo inmensamente largo.

- ¿Quién dijo viejo?

-Boba…

-Tonto.

A la mañana siguiente se llevó a Ricky a Helena y estuvieron toda la mañana en el hospital, se hicieron ambos una prueba de ADN, le sacó un seguro de salud, una revisión completa con analíticas incluidas. Luego fueron a comer y se fue con él de compras. Le compró un guardarropa nuevo. Y el chico iba tan contento.

Cuando llegaron a casa, la habitación estaba pintada, y le encantó.

-Va a ser como la de Dylan.

-Exactamente igual.

- ¡Qué bien!, -dijo.

-Al día siguiente, ella fue temprano con Ricky de nuevo al colegio y lo admitieron los meses que quedaban, se sentaría al lado de Dylan. Y no perdería el curso.

Entraría al día siguiente y fueron de compras, libros, una mochila y uniforme. Todo lo necesario para el cole.

Cuando volvieron, la habitación estaba lista.

Él entró con los libros y uniformes. Ya Mati le había colocado con ayuda de las niñas la ropa.

-Es como la de Dylan, -decía, pero tiene mi nombre como todas.

-Ya está todo. Ahora cuando venga Dylan, te dirá por qué lección vas y los ejercicios que debes llevar mañana. ¿Has ido al cole?

-Sí, uno interno.

- ¿Interno?

-Sí con otros niños.

- ¡La madre que pario a esa mujer! - le dijo ella a Mati7vamos no te enfades, si es tu hermano como si no, es tu hijo ya mismo.

Y así fue, en realidad era su medio hermano, de padre, estaba bien de salud, entró con Dylan al cole y era un niño inteligente. Enseguida se puso al día.

Eran inseparables como las niñas Teresa y Marian y Dylan y Ana lo adoptaron con sus apellidos como un hijo más. Dylan le compró un pony como a su hijo Dylan. 

La familia había aumentado a cuatro.

-Nena, a ver cuándo te hago el amor, que esta gente ni duerme ni echa siesta. -Y ella le dio un tirón hacia la habitación.

- ¡Ay, loca!

Y él la cogió tras la puerta y la subió a sus caderas besándola, haciéndole el amor, apartó su tanga y la penetró allí mismo, rápido, feroz, poderoso. Hasta la noche, si querían sexo de día, así era, rápido en cualquier lado. Se recomponían y listos.

Dylan era feliz con tanto niño que lo abrazaba al volver a casa y ella ayudaba a Mati y las facturas para que por la tarde Dylan pudiera descansar.

Fue un buen año ese. 

Las vacaciones fueron largas y ella se encargaba de llevarlos a Helena, a parques, al cine y los centros comerciales, de compras, a comer hamburguesas. A ver algún espectáculo para niños.

Y Dylan dijo que en unos años irían a Disney, cuando las chicas tuvieran al menos seis años, que se enteraran de algo y recordaran.

Mientras, ese verano, fueron cerca, de vacaciones a ver los lagos, y aunque los peques se cansaban, estuvieron en uno dónde podían bañarse, una semana. En una cabaña para todos. A un rancho de recreo y volvieron a casa.

Ese curso siguiente, Ana quiso que las chicas entraran a la guardería que había al lado del colegio. Estarían dos años antes de entrar al cole, pero ellas querían ir como los chicos y las registró.

Y así los llevaba a todos, dejaba a cada uno en sus lugares y volvía a casa. Iban desayunados y comían allí, los recogía a los cuatro y de esa forma, Mati arreglaba la parte de los chicos y la chica el resto, y no era poco cuatro niños.

Ella se dedicó a hacer ejercicio por la mañana, sacar a su yegua un rato, ir viendo de nuevo a los animales. Le dijo a Dylan que quería volver a trabajar y él le dijo que como tenían tantos, que lo llevara con Ron el veterinario y eso hizo. Eso le facilitaba el trabajo y aprendió de Ron. Llevaba tiempo desconectada, pero hacían un buen equipo.

Cuando, Ron metía contabilidad o algo, ella metía en casa las facturas. Volvió a ir a la compra, de todo, eso nunca lo dejó. Y a veces miraba las cuentas y aunque los pequeños se llevaban un pico, al final de año siempre tenían ganancias y no pocas. Dylan sabía y había demostrado con creces llevar un rancho. Nunca quiso ampliar más, sí que llegaban a tener 25.000 caballos que cabían perfectamente en el rancho y cada cuatro años pintaba, las vallas y todo.  De las casas, ella se hacía cargo.

 



 




CAPÍTULO NUEVE

 

Años después…

 

Los chicos se graduaban en el instituto y las chicas entraban a tercero. Fue una graduación bonita. Ver cómo sus hijos tenían 18 años, fue emocionante para ellos. Las chicas 16 y eran morenas y guapas de ojos azules como su padre, Ricky también los tenía azules como el padrastro de Ana. Y aunque era su verdadero hermano, era su hijo y la llamaba mamá.

Y su mamá con 48 años, era muy guapa decían, parecía una jovencita. Sin embargo, Dylan, con 56 sí que sintió la edad, pero ella le decía que era tonto, que estaba bueno, que lo amaba, que era el único hombre y el mejor que había conocido.

Ese año, se jubilaron Albert, Fran y Mati y se fueron del rancho con una gran pena al pueblo. Fran a Helena con su mujer y sus hijos.

Y algunos chicos más también.

Y hubo que contratar gente nueva. Y joven.

 

La vida pasaba, habían ido de vacaciones todos los años, incluso a Disney y con ellos a Nueva York, a todos los lugares importantes para ellos.

Las chicas, se graduaron en el instituto y los chicos estudiaban en la universidad de Helena, como ellas cuando se fueron. Cuatro universitarios a la vez. Ahí en la universidad, es cuando Dylan echó mano de los 50 millones, cuando entraron en la universidad, ese dinero era para ellos, -dijo.

A todos sus hijos les gustaba el rancho, pero ninguno quería quedarse en ese pueblo pequeño y ellos se sintieron tristes, pero los chicos debían hacer lo que les apetecía.

Dylan y Ricky, hicieron cardiología y las chicas, Teresa y Marian, enfermería.

Fue extraño para ellos que eligieran estas carreras, pero cuando acabaron todos, los chicos ya trabajaban en el hospital de Helena y ellas también empezaron a trabajar allí.

Era increíble y sorprendente que sus cuatro hijos trabajaran en el mismo lugar.

De momento Dylan les había regalado un coche a cada uno, cuando se fueron a la Universidad.

Y cuando las chicas empezaron a trabajar y eran todos fijos en el hospital, aunque vivían en el mismo lugar en los mismos apartamentos, ellos fueron a Helena y comieron con ellos esa noche y Dylan, porque ella quería que lo hiciese, le dio un cheque a cada uno.

-Pero papá. Si tenemos nuestro trabajo, podemos y vamos a comprarnos un piso, una casa o un apartamento. Hemos visto una urbanización cerrada y vamos a vivir los cuatro allí, son casitas. 

-Me parece perfecto- Le dijo a su hijo.

Dylan se había vuelto un sentimental con el tiempo y lloraba por todo con sus hijos.

Ana era más fuerte. Pero él, el nido vacío lo llevaba mal.

-Papá, por dios, no te emociones tanto. Mañana te enseñamos las casas. -Lo abrazaban las chicas.

-Bueno, estos 10 millones para cada uno, os servirán para compraros la casa, ahorrar y lo que queráis.

-Papá, ¿dónde tenías ese dinero?

-Guardado, el resto ha ido para la universidad, los másteres y demás.

-Pero con esto- dijo Teresa, podemos comprarnos la casa, muebles y un coche y ahorrar.

-Eso quiero, que si me muero tengáis la vida resuelta.

-Papá, no te vas a morir, deja de decir tonterías.

-El abuelo murió joven de un infarto. Puede ser hereditario

-Tu padre murió por otra cuestión que no viene al caso – Ana no quería hablar de la verdadera madre de Ricky.

-Bueno nos vamos al hotel.

-Quedamos mañana sábado en el hotel y os enseñamos las casas, vamos a comprarlas y las vais a ver- dijo Ricky.

-Me gusta, ya vendremos además cuando las tengáis amuebladas.

-Mamá, le dijo-Dylan a solas.

-Dime cariño.

-Papá, está deprimido.

-Papá, tienes 62 años y yo tengo ocho menos y cree que no lo quiero, se siente mayor que yo.

- ¿Por qué no vendéis el rancho, tenéis dinero y os vais a algún lugar bonito como Miami?

- ¿Dónde van los mayores?, lo que le faltaba a tu padre -y se rieron y Dylan la abrazó.

-Mamá ¡cómo eres!, ¿de dónde erais tú y la abuela?

-De un pueblo de Huelva. Pero a tu padre sé que eso no le gustaría.

- ¿Y a Texas?, él es de Texas.

-De San Antonio.

-Pues no le digas nada, he visto un lugar, Corpus Christie, cerca de San Antonio, tiene unas casas al lado de la playa, mira, y le enseñó una casa que era una preciosidad. 

- ¡Es preciosa!

- ¿No crees que merecéis ahora que sois jóvenes disfrutar y viajar y estar tranquilos?

-Pero vosotros estáis en Montana.

-Mamá, compra una de dos plantas, la de arriba para nosotros, la de abajo para vosotros.

- ¡Qué cara tiene mi hijo mayor!

-Pero es el que más te quiere.

- ¡Ay mi niño!

-Pues quiero que lo hagáis, toma, me gusta esta casa, me encanta, la he visto, cuatro dormitorios arriba y abajo un despacho y un dormitorio precioso, un salón enorme con cocina, de todo y esta terraza con vistas al mar y bajas y tienes la playa, nada de carreteras.

-Hijo a tu padre le gustan los animales…

-Ya ha trabajado toda su vida.

-A ver si lo convenzo.

- ¿Por cuánto podéis vender el rancho?

-Con todos los animales más de cien millones, 150 supongo.

-Mamá, que no trabaje más, quizá el volver allí y viajar a España a Grecia, ¿has visto las islas?, a Nueva Zelanda…

-Siempre quiso ir.

-Pues ya está, puede cobrar una pensión, tú otra, aunque sea menos hasta los 65, pero con 153 millones…

- ¿Cuánto vale esa casa?

-No vale mucho, 4 millones.

-No, para tener todo lo que tiene, y estar donde está, no vale mucho.

- ¿Lo convencerás?

-Sí. Yo también me canso ya.

 

Tiempo y sufrimiento, sudor y lágrimas, le costó convencerlo cuando volvieron de ver las preciosas casas que se compraron sus hijos.

- ¿No quieres irte a vivir a Texas?, eres texano.

-Pero los chicos están aquí.

-Son independientes y vendrán a vernos e iremos de vacaciones, nos enteramos de cuánto cuesta el rancho y cuánto podemos cobrar si nos jubilamos antes.

- ¿Quieres dejar esta preciosidad?

-Quiero que no trabajes tanto, somo jóvenes, tienes 62 años y quiero disfrutar de ti.

-Y yo de ti, nena.

- ¿Quieres ver la casa que Dylan me ha enseñado?

-Venga a ver eso.

-Si ya no están Mati, ni Albert, ni Fran, ellos no quieren rancho, son chicos de ciudad.

-Tienes razón, pero ¿qué voy a hacer todo el día?

-Vamos Dylan, andamos por la playa, nadamos, viajamos, leemos, quizá haya algún club, haremos amigos, escribe un libro.

-Eso se te da mejor a ti.

-Pues te apuntas a un curso de cocina, haces la compra…

-Eso me ha gustado siempre.

- ¿En serio?

-Sí, pero nunca me he puesto.

-Lo que hay que oír.

-No nos quedaremos quietos, pero sí relajados. Hacer lo que queramos. Hemos trabajado toda la vida.

-Enséñame esa casa ya, mujer.

-En Corpus Christie. 

-Eso está al lado de San Antonio.

-Sí, allí tengo amigos de la universidad. Y están cerca.

- ¿Ves?, quizá podamos ir a verlos o vengan ellos.

Y él estuvo mirando la casa.

-Me gusta.

- ¿Te gusta?

-Es genial.

- ¿Entonces lo hacemos?

-No me lo digas dos veces, lo hacemos.

-Loco, me refiero a lo otro.

-Y yo. Ven aquí enana de Montana, te llevaré a Texas conmigo.

-Te quiero, mi vaquero texano.

-Y yo a ti, mi enana de Montana.

 

En tres meses habían comprado la casa, visto la casa de sus hijos, estuvieron comiendo con ellos y enviaron las cosas a la casa. Lo muebles no, eran nuevos, y lo más doloroso habían vendido el rancho, pero Dylan tuvo una conversación con su padre.

-Papá, nada de infartos, ¿entiendes?, no puedes dejar sola a mamá, se moriría sin ti, y no quiero que hagas esfuerzos.

- ¡Está bien hijo!

-Te relajas y vives, puedes vivir muy bien, tranquilos, viajáis de vez en cuando un par de veces al año o tres, cuando haga calor, podéis venir a vernos, y nosotros iremos a vuestra playa.

-Tu madre ya os tiene las habitaciones, -y Dylan se reía.

- ¿Te ha dado pena vender el rancho?

-Sí, mucha. Ha sido toda nuestra vida.

-Pero ya no necesitas trabajar para nadie, te queremos todos. Has sido un referente para nosotros y un gran padre.

-No me lo digas que me emociono. Pero antes de irnos quiero casarme con tu madre.

-Papá, estás casado.

-Como Dios manda, por la iglesia y ella de blanco.

-Papá, nos encanta.

Y se pusieron a preparar la boda de sus padres, fue una sorpresa para Ana, y esta vez se emocionó ella.

Pero lo celebraron con sus hijos y algunos amigos, Mati, Fran, Albert sus hijos y los chicos que estaban en Helena. Amigos de sus hijos, novios o parejas.

Y fue tan bonita, y preciosa… que ese detalle, ella no lo olvidaría jamás.

Le compró otras alianzas y un anillo de compromiso que merecía. Y se casaron pro la iglesia y en un saloncito de un hotel celebraron sus bodas, antes de irse a Texas.

Esa boda nunca la olvidaría Ana. Eso era amor y ella había dudado de su amor años atrás, - ¡qué tonta!

- ¡Ay, papá! Qué romántico ha sido, le decía días después en el aeropuerto cuando se iban.

-Tu madre lo merece.

-Y tú también. ¡Ojalá nosotros duremos el tiempo que vosotros!

-Hija, le decía Ana, solo es cuestión de amarse.

-Tened cuidado ¿vale?

-Sí.

Los abrazaron y salieron para san Antonio, compraron un coche al llegar y se fueron a su nuevo hogar, contrataron a una chica unas horas al día y Dylan disfruto mucho con Ana como si fueran jóvenes, viajaban daban largos paseos por la playa. Dylan se apuntó a un curso de cocina, pero ella se reía y tenía que comerse lo que hacía a duras penas.

-Echan su siesta en la terraza, leían. Llamaban a sus chicos.

-Estos los visitaban cada año al menos unos días, de paso a sus vacaciones o ellos subían para Acción de Gracias.

Dylan se reencontró con algunos amigos de la universidad. Y a veces iban a San Antonio, el mejor amigo, y su mujer se compraron una casa unos años más tarde al lado de ellos y eso fue para Dylan y para ella un soplo de aire, porque eran cuatro que se llevaban muy bien, iban juntos a todos lados.

Y eso le dio vida a Dylan porque su amigo Lucas era extrovertido y lleno de vida, su mujer Marta era un encanto. Iba de compras, hablaban de sus hijos. 

Y la vida fue maravillosa para ellos, durante los 15 siguientes años. Tuvieron ocho nietos, dos de cada hijo y no podían ser más felices hasta que Lucas, fue el primero en morir, y Marta se quedó coja, Dylan lo sintió mucho, Marta vendió la casa y se fue con sus hijos, a san Antonio, a una residencia, cerca de ellos.

Y fue la primera vez que ella pensó que podía pagarle a ella, y sintió un miedo terrible. Dylan tenía 77 y ella 70.

Y si le faltase se moriría.

Pero Dylan estaba hecho de una pasta dura.

Su vida fue longeva como la de ella.

-Cielo.

-Dime Dylan…

-Has sido la única mujer de mi vida.

-Lo sé, y yo tu mi único hombre.

-Ya no puedo hacerte el amor como quisiera.

-Tenemos otra clase de amor que es también amor, no seas bobo.

-Pero él era un besucón, y le daba la mano a todos sitios donde iban.

-Siempre estuvieron enamorados.

-El tiempo diría cuando se les acabaría. Mientras el tiempo pasaba más lentamente.

-Celebraron sus bodas de oro con todos sus hijos.

-Más de 50 años juntos.

- ¡Qué romántico mes papá!, decía Ana, que era la más romántica.

-Tu padre nunca fue romántico hasta que dejasteis el rancho todos, ahí cambio. 

-Eso no es cierto mamá, decía…

-No es verdad, era romántico y sexual. 

-Mamá…

-Es verdad, pero se volvió muy emocional cuando os fuisteis todos, un llorón de Texas.

-Pero cómo te mira mamá, yo quiero que alguien me mire así toda la vida.

-Tu madre ha tenido mucha suerte y me lo impusieron.

Y ellos se reían. 

Las bodas de oro la celebraron en casa, pusieron comida y con los niños y ellos en casa.

-Mañana nos vamos.

- ¡Que corto se me ha hecho! Mamá llevamos una semana y los niños no paran. Me molestan mis nietos y a tu padre menos.

-Y volvieron a quedarse solos.

-Hasta Acción de Gracias, decía Dylan. Es ya mismo, cielo.

-Tienes razón enana.

- ¡Como te quiero mi amor!, ¡qué vida más buena me has dado! Y placer.

-Nadie mejor que tú para eso.

-Nunca te has quejado.

-Nunca.

-Sigo sí.

 Queriéndote como el primer día.

-Enana…

Y él se reía.

-Cierto, que no eras mi tipo, pero cuando me acosté contigo, dije que eras mía para siempre.

-Para siempre amor.

-Abrázame.

Y se quedaron abrazados antes de dormir.

Y Dylan antes de dormir pensó en sus dos ranchos y en sus tres bodas con la misma mujer. 

No les daría tiempo a más bodas, pero tres, eran suficientes.
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